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A D V E R T E N C I A S ,

LOS EXERGICiOS' ESPIRITUALES,
buya prañica vam os á poner aquí „

. tío deben tenér ¡otró fin /  que el de ía g l o ­
ria de D ios  , y  santificación de nuestras 

“ Almas , e’n g e n e r a l ; y en particular el cul- 
-rto  , y  alaban ¿As de M A R I A  Santísima del 
' C A R M E N  , cóm o efeéió d e l  cum plimien­
to  de una parte de las obligaciones , que 
tenem os sus H ijos , y  sus C o fr a d e s ;  y  el 

- l o g r ó  de las Indulgencias , gracias , y  de­
misiones que para expiación de nuestras 

'c u lp a s ,  y  de las dé nuestros H erm anos 
D e fu n c to s , : se hallan concedidas por ios 
Sumos Pontífices.

P o r  lo que bo lv em o s a advertir aqüí3- 
sin embargo de haberse dicho en e l : Su­
mario , y M anual de fas o b lig a c io n e s ,  b 

' -In d u lg en c ia s  de los Cofrades del Carmen t 
'■qué se ganan las gracias seguientes, asís- 
’• 't iendo á ellos co n  ías disposiciones de« 

indas. f i U



Primeramente : in d u lgen cia  Plenaria, 
y  remisión de to d o s  los pecados à todos 
los C ofrad es  , que habiendo confesado » 
y  com u lgad o , y  ro g a n d o  p or  las nece­
sidades de N uestra  M a d re  la I g le s ia ,  
E xtirpación  de las H eregias  y F a z  , y  
c on cord ia  en tre d ó s  Principes Chrístianes, 
y  E xaltación  de .nuestra Sa,nta F é ,  asis­
t ie re n  devotam en te  à la P r o c e s ió n , que 
se hace en dichos D o m in g o s  > Paulo V. 
en la Bula , que com ienza : Confraterni- 
XCLitm , dada en K om a año de 16 0 6 . à 30. 
dg O ctu b re  , e l  ano 2. de su Pontificado, 
..Bularlo de la Orden fol. 288.

Item  : E í  mismo P o n tíf ice  co n ced e  
.quarenta dias d e  Indulgencias , k los que 
.rezaren ios s iete  Padres Nuestros , y  sie­
t e  Aves' Marías G loriad os , en memoria 
d e  las siete principales excelencias de lá 
V irg e n  Sacratisima ,  co m o  se explica en 
mi d icho S u m a rio , y  se dirà ..en adelante 
en su ofrecimiento. A d v in ie n d o  , que 
B e n e d ic lo  X I V .  cencediò cien dias de In ­
d u lg e n c ia ;  à los que, c o m o  dicho es , tu­
vieren dicha d e v o c io n  que es una, par­
l e  de los Exercícios de d ichos D o m in g o s ,

'■ : '................. .. ' * y



y  tina paga de! O fid io  D iv in o  3 que tie-  
l íe n  los  Cofrades obligación á rezar , si 
rro saben el L atin  , y  tienen im pedim en­
t o .  P o r  lo  que son ciento y  quarenta 
dias los que se hallan co n ced id o s  por di­
cha d ev o ckm .

Asimismo : Estsn concedidas por «Six- 
ro V ,  cien dias de Indulgencia . á los que 
asistieren á la lecc ió n  espiritual , y  pred i­
c a c ió n  ds la D ivina Palabra, y  si despues: 
hacen O r a c ió n ,  cinquenra mas.

Item  : Paulo V .  c o n c e d e  c in co  años , 'f  
.atrás tantas quarentenas de perdón á los 
Cofrad es  que llevando el A b ito  , p E s ­
capulario dp la V irgen , estando peniten­
te s ,  y  confesados , reciban á el Santísi­
mo Sacramento , y  pidan k su M agestad 
por las necesidades acostumbradas, ~~

Item  : In n o ce n c io  I V .  y  G r e g o r ía  
V I I I .  co n ce d ie ro n  á todos los Fieles ». 
para todos los dias del año , quarenta dias 
de Indulgencia  , que en las Iglesias deí 
Carmen rezaren un Padre Nuestro , y  una' 
A v e  María por los v i v o s , y  defun&os?

Item : B enedicto  X I.  concedió qua^ 
renta años , y  otras tantas quarentena? d §

Jií- ,
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Ind ulgencia  , con  remisión de la tercera 
parte de los pecados , á todos los que 
habiéndolos c o n fe sa d o , visitaren las I g le ­
sias del Carmen todos los D o m in g o s  del 
año ; y lo mismo hicieron N ico la o  V . , y  
S ixto  I V . , añadiendo otras de .nuevo.

Item  : B enedicto  X IV ¡  por su Breve, 
k tod os los Obispos , y  Prelados Ordina^- 
rios de la Christiandad , dado en Rom a, 
día  x6. de Diciem bre de 174.6 , confirma 
todas las Indulgencias concedidas por sus ' 
P red eceso res , á los que tienen,, y  asisten 
& el exercicio santo de la O ración . y  c o n - , 
cede  otras de nuevo  , á los que la ense­
naren, Y  si diariamente tuvieren un quar- 
t o  de hora á lo  menos por el. tiempo de 
lin Mes continuado , ó mas , puedan ga­
nar Indulgencia P len aria , en un dia , que 
fiíjan los Fieles J para confesar , y  com ul­
g a r .  y  pedir por las necesidades acostum- 
^radai.

Item : Paulo V .  cien dias de In d u l­
gen cia  d é la s  penitencias impuestas, o de 
qualquier m o d o  debidas según la forma 
acostumbrada c e  la Iglesia , por asistir á 
Jas Misas , ú  otros O ficio? D iv in o s  , ce^ .
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ìebr.ados en la Iglesia y  Capilla , ù  O r a ­
tòrio de la Cofradia del C a r m e n , y  cam-= 
bien à tod os los que practicaren qualquie- 
n  obra de p ie d a d ,  ò d e  caridad , siendo 
C ofrades  de M A R I A  Santísima.

Item  : Sixto V .  con cedió  , à petición 
de los C arm elitas,  doscientos días de In= 
d u lg e n c ia s , à todos los que d ev o ta m en - 
te  rezaren las Letanías de Nuestra Señora»
Y  otros veinte y  cinco , à los que co n  re-? 
v e re n d a  nombraren los Dulcísimos Nora» 
bres de J E S U S , y  de M A R I A .

T o d a s  las quales , las pueden ganac 
los Fíeles asistiendo à estos santos E x e r -  
cicios , disponiéndose desde por la maña­
na con la confesion , y  com union 3 p ro ­
curando estár en ellos , con  el m ayor res­
p ecto , y  reverencia à la D iv in a  M a g e s -  
tad Sacramentada ; y  dirigiéndolos à ím  
de cumplir en parte co n  la santificación 
del día de Fiesta ; que tan profanado està 
por los Christianos de estos tiempos. Sea­
mos pues agradecidos à el T e s o r o  ines­
timable , que nos franquea Nuestra M a -  
tire la Iglesia , ‘ y  el D ios  de la Paz , llena-j 
rá de consuelo nuestras Almas. A m e n .

■ V V H i



P U N T O S  D E  MEDITACION, 
que se han ele leer sntgs de la Ora­

ción en el primer Domingo 
de cada Mes,

PRIMER DOMINGO DE 
ENERO»

Hincados todos de ro,¿illas, y  manifestada la 
' Divina- Magestad Sacramentada j como se 

acostumbra „ se dirà por $1 Padre Diretlor¿
- o por quien hiciere sus veces ¿ la Amiphona.
• siguiente que servirci para invocar el Es-
• pirita- Sàntò , y  su gracia á fin  de estar
• como es' debido  ̂ y  sacar los frutos * que ss
- pretenden de estos Santos E x  eremos. ~

A N T I P H O N A .

’' f  7 E N I  San ile  Spiriti^ , reple tuorum 
" V  corda fìdelium , &  pii amòris in eis 

1 gn em  a c c e n d e , qui’ per diversitàtem lin- 
¿tiárum cun áárum  , gente^ in unitátem 
fidéi congregassi.

%  E  nmite Spiritum tuum  : &  crea» 
bun tur,

8 “



$ .  E t  réñovabis facieift terne.'

O R E M U S .

D E U S ,  qui porcia fidelium Sanfti Spi- 
ritus illustratione docuisti ; da n o -  

bis in eodem Spiritu red a  sapere , &  d e  
eius semper consoiatipne gaudére: Per
Christum D om inum  nostrum. Am en.

M E D I T A C I O N  P R I M E R A .

Este dia^ H erm anos m íos, será la M edi­
tación del principio- del año , y  e n ­

mienda de la vida.

MU ch as cosas , cuya consideración nos 
puede ser ú t i l , si queremos aprove­

charnos de ellas , nos trae á la memoria 
el principio de cadg año. Estas son , el 
fin para que habernos sido criad os, ¿y  si 
habernos cumplido con él en lo r  años an­
tecedentes? E n  qué podem os fundar la 

. esperanza de nuestra enmienda , y quales 
serán los medios mas oportunos para efec­
tuarlas ? L o  transitorio de todas las c o ­

sas



t o
sas mundanas , la m ayor cercanía de Ja 
muerte , la etern idad, que ya está un año 
m enos remota , y la incertidumhre de el 
2 f  o  , dia , y hora J en que nos la pedi­
rán , con otras mil cosas , de cuya refle­
x ió n  , puede sacar el Christiano instruy- 
d o  de su Religión , saludables resolucio­
nes , para comenzar bien el a ñ o , alcan­
zar las bendiciones de D ios en to d o  el 
curso de él , y lograr el tiempo , que el 

» Señor misericordiosamente nos da , para 
que hagamos penitencia.

Pero hagamos solamente parada en 
ía ultima. Q uan tos  estaban v ivos  el año 
pasado por este t i e m p o h a c i e n d o  pro-= 
\eclos  , y  echando trazas , para mas 
adelante , pensando , que verian este , y  
otros muchos años , y  que podrían aun 
g o z a r  de los encantos , y  dulzuras de la 
vida ; y sin saber com o , les corto la 
muerte el hilo de sus d e s ig n io s , y  espe» 
ranzas , poseyendo otros sus p u e s to s , 
dignidades , y r iq u ezas , y  ellos comidos 
d e  g u s a n o s , y  hechos p o lv o  , y  ceniza» 
en un perpetuo o lvid o  , no habiendo ya 
a p e n a s , quien, se acuerde de su miserable
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situación , ni ten ga  compnsion de su po~ 
bre alma ! M irém oslos en esas sepulturas. 
Q u é  silencio , y desamparo tan g ra n d e ! .  
Q uien  les dixera á ellos , que h oy  D o ­
m in go  primero del año de Ñ , N . habían, 
v a  de haber dado cuenta á D io s  de su 
vida pasada, v  sido sentenciados á bien» 
q  á mal ; tod o  eterno 3 é infinito ! Q u é  
cosas tan grandes no  habrán visto ya es-- 
tas criaturas, y qué infinita distancia , la . 
de sus pensamientos ahora , de los que 
tenían el año pasado ! O h  ! y  com o sí 
ellos hubieran sabido de su suerte eterna, 
ya  decidida para siempre , qué de distin- ; 
to  m odo hubieran vivid o , y  reflexiona­
d o  en orden á su salvación ! Q u é  de gra­
cias no darían á D i o s ,  si se hallasen aún, 
c o m o  nosotros nos hallamos , v ivos , y  • 
capaces de llorar nuestras c y lp a s , y  em - 
inendar la plana de nuestra vida ! Q u é  
dicha para ellos poder decirle á aquel 
Señor S acram en tad o , que está llamando 
á: el pecador en aquella hostia con una 
B on d ad  , y  amor infinito ; Padre mió s 
Esposo mió , Salvador m ió ,  me pesa de 
todo mi corazon  de haberos ofendido j

te -
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tened misericordia de m i ! Q u é  fe l ic id a d . 
poderlo  b o lv e r , á adorar , bendecir , y  
amar en el Sarrtisimo Sacramento dei Ale­
lar  J Q u é  consüelp tan g r a n d e , e! poder ' 
c c i i io  nosotros , invocar en esta tarde 
de to d o  su corazón  á la P e v n a  dé ios 
A n g e le s  Maria Santísima del C a r m e n ,  y  
d ec id e  ¡don la rríayor humildad ; M a d re ,-  
P ro te cto ra , y  A b o ga d a  de los que visten 
vuestro Santo Escapulario, interceded ro­
g a d ,  y pedid a vuestro H ijo  Jesús , por 
sü': Pasión 3 y  por su Sangre nos dé u rr  
verdadero d o lo r , y  nos co n ced a  espacio 
d e  penitencia de nuestras culpas ! Pero  
ya  e l lo s ,  no  pueden lo g ra r lo ,  ni lo lo¿ 
graran por tod a  una eternidad.

Q u é  se sigue de aqu í,  y  de la c o n ­
sideración de estas verdades f  Q u e  si no­
sotros tenemos'' juicio , fé  , re lig ión  , y  
caridad de  nosotros mismos ; debemos^ 
( dándole infinitas gracias á D ios  de ha­
bernos' co n ced id o  la vida , y  estar en? 
tiem po aun de penitencia ) '  hacer sin 
d eten c ió n ,  lo qüe ellos harían. Confesar­
nos , d o lem o s ^separarnos de las ocasio-' 
ues de p e c a r ,  llorar lo  pasado ,: la perdis



da de tatito tiem po , m ortificam os , re­
b la r  nuestra vida , escoger un C o n fe so r  
d o c t o , tener O ración , obedecerle  en to­
d o ,  y  echarse en las manos de D io s*  
que no desprecio a n in guno , que de ve ­
ras l legó arrepentido á pedirle m isericor­
dia, Pues * 6 S eñ o r  , y  D io s  , á mi me 
pesa de haber perdido tanto tiempo , sin 
haber adquirido las virtudes ., sin haber- 
cum plido c o n  las obligaciones de C hris-  
t i a n o , y  c o n seg u id o  el fin , para que ful 
criado. Y o  pro po n go  , desde h o y  en ad e­
lante ,• r.l sér fiel á vuestras inspiraciones, 
y  restaurar l o  perdido -por m edio  .de mi 
dolor,- y  penitencia. Asistidm e V o s  c o n  
vuestra D iv in a  G r a c ia , y  dadme por el 
M isterio  de vuestra íSantisima rCircunci­
sión el don de j a  perseverancia , y las 
virtudes .todas , paja que' y o  logre 1.a di­
cha de a labar,, bandecir f . y exaltar ..eter­
nam ente vuestras M isericord ias, y.la-Bpp- 
•dad infinita * c o n . que derramaste ,v;uest*a 
preciosa Sangre por mi salvación. Asi Ib 
esp ero ,  asi ío  p ido ? tened m isericordia 
de raí. A m en .

Fí*



Fin titilado asi el quarto de Oración ¿'se* 
gun La meditación ¿ que corresponde a cada 
Mes .. se pasa haciendo señal con la campanilla 
à re^ar la Estación mayor à el Santísimo

■ Sacramento ¿ las Excelencias de la Virgen, 
y  la Corona * según se hallará à el f in  de 
las dichas meditaciones para cada Mes.

M E D I T A C I O N  S E G U N D A  P A R A  E L
D o m in g o  Primero de Febrero.

■ E ste d ia ,  H e rm a n o s ,  será la m editación
■ sobre el Misterio de la Purificación dé

nuestra Señora , y  Presentación del ;
N iñ o  D io s  en el Tem plo*

LA  V irg e n  Santísima, Chrístiano?, nos 
enseña nuestra Santa Fé , que à íós 

quarenta dias de su G lorioso  Parto , sa­
lió de B elen  , y l leg an d o  à Jerusalen, 

' entró en el T e m p lo  de Salom on en co m ­
pañía de su castísimo Esposo San Joseph, 
y  ofrecieron a su precioso H ijo  al E tern o  

-’ P ad re  por la R ed ención del m undo. C o n ­
sideremos la m o d e s t ia , y  Compostura e x ­
terior , con  que h izo  esta J o rn ad a  , ?a

g ra-



graved ad  de sus pasos, la m oderación de 
sus acc io n e s ,  su humildad , su o b e d ie n ­
cia , y  su pureza , y  el f i n , á que se di­
rigían estas virtudes. L á  mas pura de t o ­
das las V írgines se sugeta á la ley de l a  
P u r if ic a c ió n : E l  Santo de los S a n t o s , y  
el Sacerdote eterno de la nueva A lia n z a  
es ofrecido á el Señor en qualidad de 
V i f t im a  : Maria Santisima su M adre , y  la 
i«as Santa entre todas las mugeres ofre­
ce  un Sacrificio de expiación , sin ha- 
v e r  ella jamás contraid o  la culpa ori­
g i n a l : E l  H ijo  ú n ico  del Padre E te rn o ,  
y  R e d e n to r  de los hombres es rescata­
d o  , para sacrificarse después el mismo 
sobre la C ru z  : L a  mas' tierna de todas 
las M a d re s ,  que lo  presenta a el SumnVo 
S a c e r d o te ,  para ser sacrificado p o r , la  sa­
lud de los hombres , y  la mas pura de  
todas las V irg ines  , confundida co n  las 
demás mugeres ordinarias , sacrificando 
(  por decirlo  asi ) lo  que ella aprecia mas­
en qualidad de tal V irg e n  , que es la g lo ­
ria de la misma virginidad. Q u é  maravilla 
en una sola acción ! Q u é  de Misterios en 
uno s o lo !  Q u é  de virtudes en un h e c h o !

Un-



U n  D io s  siendo Victim a ; una V irg e n  
.siendo .M ad re; un Santo Profeta tenien­
d o  en sus brazos a el Mesías , y  decla­
mando todos los secretos , y toda la e c o ­
nom ía <ie nuestra Redem pcion ! T o d o  
;n o s  predica el exceso  de amor de un D io s  
acerca  de sus criaturas, la ternura de la 
M ad re  de un D io s  acerca de los pecad o­
res , el culto  de la R e l i g i ó n j a  perfecta 
sumisión á sus l e y e s , el mérito de la hu­
mildad , y  la importancia de la salvación. 
D e  suerte que son inagotables los fun- 
fdarnentQS., dé que este Misterio nos p ro­
v e e  , :par.a,.sacar los fruclos convenientes 
•de .su meditación.

Y  c o n  t o d o :  .es to d av ia  mas di^no 
de admiración , y  un Misterio mas in- 
comprehensible , el que nosotros , que 

.somos los miserables , y los pecadores 
por naturaleza, y  -por cuya s a lv a c ió n , y  
necesidad ¡todo esto se obraba , no  sea­
mos h um ildes, o b e d ie n te s , religiosos , y  
caritativos. ¡La V ir g e n  Santísima oculta 
su g lo í i a ,  no queriendo p a recer ,  l o q u e

■ ella e s ,  ,y .manifiesta su grande humildad,
dando á  entender , 1 o  que no  es. ,EÍ'a es. . . . . .  . . . .

1 6



M adre de D i o s , y  no parece sino M a ­
dre de un hombre. Ella  viene  á el T e m ­
p lo ,  á Purificarse, c o m o  si fuese una de  
las demás m u g e íe s ; y  ella es la mas pura 
de rodas las Virgines. Dispensada , y  
esempta de la ley de pecadora , la cum ­
ple ( no obstante ) en todas sus circuns­
tancias f ofrece á el Padre Eté'rno" su H i­
jo  en qualidad de? victima s y  récibe c o n  
r e s ig n a c ió n , y  escucha co n  conform idad 
aquel triste' O rácu lo  dé Simeón. E t iuairi 
ipsíus animam pértrañsivit gtadiüs: Y  tü  
alma será traspasada c o n  u n  cuchillo de' 
do lor..  " ;

Y  en nosotros , qué diferencia de' 
áéntirníentos f  N osotros n o  queremos pá~ 
í e c e r ,  lo" qué so m o s ,  aunque séaiíiós pe^ 
cadores. Nuestra só b é rv iá , nuestra ambi­
ción  , nuestra vanidad nuestro iuxo  , y  
nuestro' fasto' no se separaa d e  n ó so tro í  
hasta la tu m b a , y  aún en el T e m p lo  de" 
D ios  , y a el pié de sus Altares 'nos acom ­
pañan. D em o s brevem ente una ojeada £ 
nuestra v id a ,  y  véremos cuan lejos ésta- 
fnós de ser hum ildes, y o b ed ien tes ,  y  
dé haber respetado , v  consagrado k. eí-



Señor t ñ  su T e m p lo  , l o  m e j o r ,  y  m a t  
apreciable de ella , que es nuestro cora­
z ó n  , y  nuestra alma ! Y  qué digo el c o -  
r a z o n , y  el alma i que es lo mejor , y  
Jo debido ? Pero  ni aun el cuerpo , y  
sus sentidos han estado jamás, en el San­
t o  T e m p lo  de D ios  , co n  aquella re v e ­
rencia , y  respecto , que corresponde’ , n o  
d ig o  á el Soberano R e y  de C ielos , y  
T i e r r a ; pero ni aun eon la que estaña­
m os delante de los M onarcas del U n í-  
yerso. E n  nuestros dias,> se ve n  con eí 
m ayor desacato profanados-nuestros T e m ­
plos por la inmodestia de los v e st id o s ,  
y  de los o j o s , por las conversaciones , y  
cumplimientos , y  por la disipación de 
las p oten cias,  y  del espíritu. Si u:n G e n ­
til entrara en nuestras Ig les ias , .  no  cree- 
ria , que adoran , los Christianos , que 
están en ellas r ¿ su mismo C r ia d o r , Ke~ 
demptor , y  Salvador , tan verdadera­
m ente presente , co m o  el mismo T e m ­
plo  , que lo  contiene. C iertam en te , que 
d ir ia , que nosotros , o no creemos , l o  
que nos enseña nuestra Religión , ó que 
si lo  creemos , som os los miradores, mas

h o r-



horrendo^ de sus le y e s ,  y  los fenom enós 
mas raros de s o b e rv ia , y  vanidad , que 
pueden vér los ojos m o rta les . . O  V irg e n  
Santisima M adre de D i o s ,  y  la mas h u ­
milde , y o b e d ie n te , que hubo jamás e n ­
tre todas las criaturas! Puesto , que ve?3 
no s  disteis en Muestra Purificación u n  
exem plo tan grande de o b ed ien cia ,  y  su­
misión á la ley Santa del Señor , de hu­
mildad , de pureza ,* de a m o r , y  de res- 
pecio en el Santo T e m p lo  de la M a g e s -  
tad de D i o s , te suplicamos-, nos a lcan­
céis del mismo' Señor del T e m p lo  la gra*’ 
cia , y  auxilios necesarios i para que ser 
nos impriman estas v e rd a d e s , nos m u e v*  

-vuestro exemplo , y  purificando nuéstra1- 
alma con una solida contrición , nos- 

dediquemos de veras á servir a 
D io s  desde ahora , hasta 

la eternidad.
A m en .
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Afeftos j  y  resoluciones ¿ que sirven paro! 
Jinali^ar la Oraciou  ̂ y  en la que todos 

responderán en voz alta comen­
tando el Presidente*-

I O S  M I O  t  J E S U S  M I O  ,  S A L -
vad or m ío , y  R edem ptor de las 

A lm a s ,  que estáis en ese'Tabernáculo tan 
verdad ero  , y  realmente f c o m o  estuviste, 
y  fuiste ofrecido' en el T e m p lo  de Jeru- 
s a lé m í ¿ 3- d on de ha estado mi córazorr 
e n  vuestra presencia , y  á quien , h é  c o n ­
sagrado y o  mi voluntad en vuestro San­
t o  T e m p lo  ? ¿Qual ha sido mi hum ildad, 
modestia,- pureza,,  y  obediencia á vues­
tra" Santa L e y  ,  que me intima eí respec­
to  , sumisión ,  y  amor á vuestra adora­
ble Persona Sacramentada ? H a ! Señor, 
q ué  dolor de pensamientos r y  horas per­
didas , y  disipadas delante deí A uto r  de 
mi vida  que ío  ha visto , y  lo  v é  * y 
c a l la ; y  será a lgún dia mi J u e z ! Pues 
h a ! P ad re  m ió , y  Criador m i ó , si callas, 
calía , para perdonarm e, para darme vues­
tros auxilios : q u e  y a  me tienes aqui á 
vuestros pies arrepentido 3 y  hum illado,

reco-



a r
reco nocien d o mi so b e rv ía , mis yerros , y  
mi sacrilega ingratitud. P ro p o n g o  firme» 
m ente la enmienda. M i  deseo es el see 
fiel. Cria  en mi un corazon  limpio , y  
renueva .en mi vuestro  Espíritu. A m en .

M E D I T A C I O N  T E R C E R A  P A R A  E l ,
, D o m in g o  Primero de M arzo .

Este dia , H erm anos , será la M e d ita d o »  
de la Pasión , y  M uerte de N uestro 

M aestro , y  R ed en tor  Jesu- 
Christp.

QUiérj padeció ? Q u é  padeció ? Y  
por qué fin y  causa padeció aüestro  
C riad o r  ? S on  tres puntos tan abun^- 

dantes de  reflexiones Christianas , y  d e  
tan ta  utilidad , y  p ro ve ch o  para n o so ­
tros’ , que jamás hg creido nuestra M a d re  
la Iglesia , ni los Santos D octores de ella, 
que pudiese haber manantial mas in ago«  
table de bienes , para la consideración de 
un C h r is t ia n o , com o la m editación séria 
en la d o lo r o sa ,  y  amarga Pasión de núes- 
í ío  Redentor»

Quién



'5-1
Q u ién  padeció ? El Criador de Cier­

no ,  y  Tierra  , el H ijo  de D i o s s u i n m a  
B o n d a d  , y  Sabiduría , el innocentísim o, 
' f  Santísimo H ijo  de la Virge-fi , y  el V e r ­
b o  E terno encarnado. Y  que es lo q u e  
padeció ? Gravísimos dolores , asi en el 
A lm a ,  c o m o  en el C u e r p o ,  sufriendo en 
éste , f r ió , c a lo r , h am b re , can san d o  , v i ­
gilias , injurias , ’ traycion es, prisión, azor  
tes ? corona de espinas, sudor de sangre^ 
crucifixión , y  muerte afrentosa entre dos 
L ad rones r  y  en aquella angustia incom ­
prehensible , ingratitud , aun hasta de sus 
jpism os Discípulos , compasion de su San­
tísima Madre , recuerdos de la mala co r­
respondencia de sus criaturas á su Pasión, 
tristeza sarama hasta la m u e rte , desampa­
ro  en -esta ,  aun hasta de su mismo Padre, 
y  en fin separación dolorosa de la que ló 
parid , de sus A m ig o s , y  Parientes , y de 
si m ism o, en quanto fueron desunidos su 
C uerpo  , y  su Alma , con el mas m ilagro­
so , y  estrecho v i ñ e d o  antes unidos. Y  
por que fin , y  causa padeció ? P or sal- ' 
> ar  á sus criaturas, desobedientes •, é ingra­
tas , por satisfacer á la Justicia D ivina  agra­

via-



viada  infin itam ente, pOf aplacar la ira de
su Padre , por cumplir las promesas h e ­
chas de les Patriarchas , y  Profetas , p o t  
librarnos de el Infierne y  abrirnos las 
puertas del Parayso , y  finalmente para 
enseñarnos el camino del ¿Cielo , que so n  
los trabajos’ , y para confundir á los D e ­
monios , que por sobervia perdieron , I.® 
q ue los hombres gan aron por humildad.

Pues ahora : ' sí es nuestro mismo 
C riador y  D ios el que p a d e c e , y  padece 
tan to  , y  por nuestro bien e t e r n o ; ¿ que 
c o r r e s p o n d e n c ia , y  qué agradecimiento-, 
y  hum ildad , no pide esto ? Si nosotros 
viéramos , que un R e y  de la Tierra  , n o  
solamente perdonaba la v ida  á un fa c in o -  
roso , y  homicida , sino , que él m ism o 
( porque él no  muriera ) se pom a en el 
patíbulo , y  padecia la muerte afrentosa 
cíe la  horca  , dejando á sus A m igo s , á sus 
Parientes , y  á sus mismos Padres ; y  este 
Ptey solo  se conten taba , co n  que este 
m al V a sa llo  suyo le amase : ¿ q u é  tal di­
ríais vo so tro s  , que debia ser el a m o r ,  el 
agradecim iento  , y  la sumisión de este 
hom bre á quien le  hacia sstos -beneficios f



Sin duda a l g u n a q u e  haciendo el uso, qne 
es debido de la r a z ó n , y. del-buen juicio, 
.afirmaríais , que este hombre., no solo no 
le  pagaba a su B ie n h e ch o r , o b ed ec ién d o ­
l e  en to d o  quanto le mandase , dándole 
gusto  en tod o  rquánto .quisiese, y  no p íen -  
diendole  en lo  mas r n i n k a p s i n o  que se­
ria p o c o  dar la vida , la hacienda , y  t o ­
dos los bienes por él. Y  si vosotros v ie ­
se is ,  que . .este Vasallo , en lugar de hacer 
alguna cosa de estas por su R e y , en lu­
gar de amarlo , de darle gracias , de ala­
barlo , de honrarlo , y  de corresponder a 
estos beneficios , le despreciaba , le deso­
bedecía , le deshonraba , y aup Ip quitaba 

J a  v id a ,  hasta derramarle toda su sangre, 
. con culcán d o la  , y  procurando , que otros 
'le  a yu d a sen , y cometiesen este R egicid io  
tan in h u m a n o , y sacrilega; ¿ por que ¡ten  ̂
dríáis vosotros a  este hombre aun entre 
io s  mismps brutos ? p o r  mas bruto , y  
fiera , que tod os e llos, y ppr el mas p ro ­

d i g io s o  ? y  cruel tyrano de quaptos nos 
cuentan las historias , y  los anales de el 

.mundo.
Pues 3 valgame D io s  ¡ C h ris t ia n o s!

: '  ' '
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¿ Q u é  hace el h o m b re , quando peca m ortal­
m ente ; sino despreciar à su R ed em p to r ,  
deshonrarlo , crucificarlo , y  conculcar su 
sangre derramada, para darnos la .vida, y  
librarnos de la muerte no solo temporal,, 
sino eterna ? ¿ Q u é  es el H ijo  del E te r­
n o  Padre para 'nosotros ? ¿iNp es nues­
tro R e y  , nuestro Bien hechor , nuestro 
Padre , nuestro Criador , nuestro L ib er­
t a d o r , y  nuestro u n ico ,  y  absoluto bienf 
¿Pues qué ingratitud , qué crueldad, que 
inconsideración es la nuestra, à gl v è r , l o  
que èl hà h echo  por nosotros , y  Jo que 
nosotros hacemos contra ¿! ? j  Es la m ay o r  
parte de jo s  Chrisdanos quien lo  ama , 
quien cumple su L e y  , quien, sigue sus 
máximas , quien guarda sus M an d am ien ­
tos ? O  D ios mio ! ¡ Y  qué juicio tan 
espantoso pos e sp e ra , si no  nos a p ro v e ­
chamos tam poco di? esta consideración!- 
¡ Q u é  ayes tan tristes en la hora de la 
muerte , à el ver malograda en nosotros 
la Pasión , y  M uerte del H ijo  de M A R I A  
Santísima , y  perdida para siempre su ama­
ble compañía , v ia de tocios los Santos, 
de la Gloria  ! Q u é  dolor ! H ab er  un
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Christiano , en este m undo co n o cid o  á 
D io s  , el valor , y  precio de su Pasión , 
y  de su A m o r ,  los dones de su G ra c ia ,  y  
la recompensa de su Bienaventuranza , y  
carecer de to d o  por una eternidad , abor­
recien do por toda ella , á e l infinitamente 
amable , y  á el ú n ico  centro , y  descan­
so  dei humano eorazon  ! D ios  m i ó ! D io s  
m ió  ! D ios  mió ! T e n e d  misericordia de 
nosotros , para sacar de esta M editación  
el fruto conveniente . A m en .

A F E C T O S  , Y  R E S O L U C I O N E S
despues de meditado el punto 

antecedente.

O D u lc e  J E S U S  mió , crucificado y 
abierto de pies , y  manos en un 

m adero por mi amor ! B ien c o n o z c o  la 
grande deuda , en que esto y  , para c o n  
V o s  , mi R ey  , mi D i o s , mi Criador , y  
mi R ed em p tor  : bien c o n o z c o  la c ru e l­
dad de mi eorazon , la ingratitud , y  la 
m uerta que tantas veces  te hé dado pe­
can d o ':  p u s  y o  no hallo recurso alguno,
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ni remedro , que competa , y  ablande lá 
dureza de mi corazon ; sino V o s  mismo 
p'iesto en esa C ru z  , y  muerto por mi 
amor. A  V o s ,  Padre C lem en tís im o , a cu ­
d o ,  y  me acojo. Vuestra C o ro n a  de es*= 
pinas , vuestros clavos , vuestros azotes, 
vuestra C ru z , y  vuestra Pasión Santísima 
m e valgau en esta hora para que y o , 
d e  tal manera me arrepienta de haberos 
ofendido , que nunca buelva á ser infiel, 
v  gaste el resto-de mi vida alabando tal 
amor , ta! perdonar , tal Pasión , y  tan 
infinita Misericordia. Y o  asi lo p ro po n ­
g o  ; asistidme co n  vuestra gracia ; asi lo  
afirmo ; fortalecedme co n  vuestra virtud^ 
asi lo declaro en presencia de vuestra ado­
rable Persona. Interceded por m i , B e y -  
na de los A n g e le s ; y recibid estos o b se ­
quios de mi obligado corazon , á fin de 
que V o s  misma presenteis mis suplicas 
ante el acatamiento D i v i n o y  sean b e­
nignamente recibidas de mi Señor Jesu- 
Ghristo , que con el P a d r e ,  y el Espiri- 

fu-Santo v ive  , y  reyna D'-os por t o ­
dos los siglos d é lo s  siglos.



M E D I T A C I O N  Q U A R T A  P A R A  E L  
D o m in g o  Primero de Abril , sobre 

los beneficio? de  Dio?.

N O T A .  S i este Domingo fuere el mas in­
mediato á la Semana Santa ¿ se leerá la  
Meáitacinji pasada * y  en su lugar se pon-  
dra esta. Mas si jucre ya Pasqua ¿ se 
hará el trueque con la siguiente de Mayo►

E ste dia , Hermanos-, será la M editación 
sobre los beneficios , que D io s  

nos ha hecho.

OH ! Y  qué materia tan dilatada y  tan 
inmensa nos o frecen jos innumera­

bles beneficios de Dios.! Estas palabras 
co n  que y o  hablo , las respiraciones que 
te n g o  , el alimento que c o m o  , el m o v i­
m iento que h a g o  , to d o  quanto s o y  , va l­
g o  , y g o z o ; to d o  es vepido de acuella 
m an o liberal de mi D io s  , y  C r ia d o r : de 
tal m anera, que si un instante dexase de 
c o n se rv a rm e , .seria aniquilado, y redu ci­
d o  á la nada , de donde sali. L o s  b ene­
ficios de Dfo§ son innumerables : pero

t o -

f

28



to d o s  ellos se reducen á cinco. Primero, 
el beueficio' d# la Creación : Segun do , el 
beneficio de la conservación : T e r c e r o , 
el beneficio de la R e d e íñ p c io n : Quarto^ 
el beneficio de la vo ca c ió n  : Y  el quinto, 
los beneficios ocultos , y particulares, qué 
cada u no tiene recibidos en si mismo. S e ­
ria no acabar jamás , si s  cada Uno' de es­
tos puntos diéramos tocia la extensión 
que él merece. D igam os n o  obstante bre­
vemente.-

Q u a n to  á eí beneficio de la C re a ­
c ió n  ¿qué eramos antes de ser criados? 
Nada, ¿ Q u é  hizo  D io s  c o n  nosotros an ­
te to d o  merecimiento ? Sacarnos de la 
nada y  darnos el ser , y con él , este 
cuerpo co n  tod os sus miembros * y senti­
dos , y  ésta tan excelente  A lm a ,• Criada 
á su imagen , y semejanza , para un tan 
alto fin , com o es g o zar  de D io s  , con  
aquellas tres nobles potencias  ̂ M emoria, 
Entendimiento' , y  V oluntad . Y  dándo­
nos e s t o ,  ¿qué noá dio?  T o d a s  las c o ­
sas : pues es evidente  que ninguna per­
fección , ni havilidad hay  en alguna de 
todas las criaturas inferiores, que el hom ­

bre



bre rto tenga en s\ mismo c o n  em m en * 
C ía, y que medianrc la virtud de su Alm a 
n o  se pueda contrahacer.

Q ü a n to  á el beneficio de la conser­
vació n  :• considera, que el mismo Dios, que 
nos crió en tanta dignidad , y g lo r ia ,  
es el qué despues nos conserva en ella, 
co m o  dice Isaías , y  que no viviríamos 
un punto1, ni daríamos un paso , si no 
nos m antuviese su Providencia. El C ie ­
lo  , y  la T ie r r a ,  el S o l ,  y la Luna * las 
Estrellas , y  el Mar , los Peces , y  las 
A v e s , los Arboles , y  los Animales . y  
finalmente todas las cosas las h izo  para 
nosotros , y  l2s conserva por nuestra 
conservación . O h ! Y  quantos beneficios 
encierra en sí éste b e n e f ic ia ! Los A n g e ­
les del Cielo' deputo para nuestra guar­
da , y  su H ijo  Eterno se h izo  hermano 
n u e s tr o , para nuestra R edem pcion. Se 
quedó en el Sacramento , para sustentar­
n o s ,  y  nós dio á su Madre por A bogada.

O h  Redem pcion !■ O h  beneficio in­
comparable ! ¡ Y  quánto's bienes nos has 
acarreado : quantos trabajos le costaron a 
nuestro D i o s , -el comunicarnos estos bis-*

nes ;



s í e s ; ’ y  de quaft grandes males nos has 
librado ! P or esté ; beneficio se nos lian 
abierto las puertas de la gracia , v  dé la 
G loria  , antes cerradas por la culpa. P o r  
este beneficio nos redimió eí mismo D ios  
en Persona t pudiéndolo haber h echo por 
un A n gel.  P o r  este beneficio se h izo  
H o m b re  , y  padeció muerte afrentosa ¿ 
pudiéndolo haber h echo con una lagrima, 
6 un suspira. P o r  este beneficio nos libro 
de la miserable esclavitud del D em o n io ,  
y  de ser sus compañeros por una eterni­
dad en eí infierno.

¿ Y  qué otro m o t i v a , ó fin le puede 
m over a D io s  para hacernos el quarto 
beneficio de ía v o c a c ió n  , sino el precio 
de su Sangre , y  de su muerte ofrecida 
a el Padre c o n  tanta abundancia y c o a  
infinito amor , y  profusión ? D o s .so n  ios 
llamam ientos, con que D ios llama á sus 
criaturas , uno á la F é  , mediante el San­
to  Baptrsmo , y  otro á la gracia , despuesr 
cíe perdida la innocencia  baptismal. M i­
rad qué dos beneficios e s to s ! Sin e l lo s ,  
tod os los demás beneficios son inútiles t. 
y  no  servirían f  sino para m ayor eoncie-



-n aa o n  d e l ' hombre. En e! primero se ha­
ce  el p e c a d o r , y  esclavo de! D o m o n io j  
hijo de D io s  , y  heredero de su R e v n o , 
■infundiéndole ía gracia con las virtudes,
V dones del Espíritu Santo , siendo su 
ahna T e m p lo  de la Santísima T r in id a d ,  
y  su cuerpo casa,- y  deposito dónde pue­
de habitar el H ijo  del Eterno Padre h e ­
c h o  H om bre , co n  la misma verdad que 
habito  ̂ y  estuvo nueve meses én el 
V ie n tre  de María Santísima, Y  en el se­
g u n d ó  despues de perdida la innocencia 
bautism al, y todas estas p rerrogativas, te 
buelve  á dar la gracia de ía reconciliación 
por medio dé la Penitencia. O h !  Y  qué 
co n jun to  de beneficios!- ¿ A  quantós- se 
niega eí B aptism ó, y se niega la P eniten ­
cia’ ? ¿ Y  á ti por qué se iia c o n c e d id o ?  
Q u e  méritos habías tú h echo  ¿ para que 
D ios  te hiciese C h íis t ia n o ,  y  á los-infie­
les los haya dexado en sus tinieblas , y  
en sus errores ? ¿ A qiiantós no espero
tanto' tiempo com o á t i , para qué hicie­
ses penitencia?

¿ Y  quantos otros beneficios parnca- 
lares, j --.ocu!to| nos ha h e c h o - D io s  ,* .asi

de
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'de bienes de n a tu ra le za , de fortuna', j  
de gracia que á los demás no ha he-« 
cho , y  huviefan correspondido á  ellos 
mejor que nosotros? ¿ D e  quantos males 
nos ha librado D i o s ,  sin. c o n o c e r lo ,  y  
aun c o n o c ién d o lo  ; de los qué no' es­
tuvieron éxémpto's otros m uchos , h a­
biendo' pecado m enos?  ¿ Pues qué agra­
decimiento no pide tod o  esto de nues­
tra p a rte , que amor á quien nos ha fa­
vorecid o  tanto , y  qué pesar de haberle 
ofendido? M editem os de lo intimo de 
nuestro corazon  todas estas cosas, y  pi­
dámosle á el Señor nos . asista con su 
gracia á fin de sacar el fruto c o n v e ­
niente de estas consideraciones.

AFECTOS „ Y RESOLUCIONES

O D io s  mió ! Bien c o n o z c o  , que' 
debo todos los dias , y, horas 

darte gracias por tantos , y  tan ¡inmen­
sos beneficios , co m o  me habéis hecho. 
Bien sé tam bién, que.nunca  podré ala­
barte , y  bendecirte bastantemente por 
ellos. Bien v e o  la horrible ingratitud,- 

G  c o i i



c o n  que lie pasado mi vida : pero este 
es uno de vuestros m ayores beneficios, 
vuestra Paciencia  en sufrirme , vuestra 
M isericordia en p e rd o n a rm e , y  Vuestra 
G racia  en conducirme. G u ía m e ,  S eñ o t; 
perdónam e , Señor ; ten paciencia c o n ­
m ig o  , y  haz que y o  te a la b e , bendiga, 
y  glorifique co n  todos los Santos , A n ­
geles , y  R eyn a  de los A n g e le s  , y con 
v o s  m ism o : pues y o  n o  podré jamás 
pagarte to d o s  vuestros beneficios , en 
vista de que so y  la misma ingratitud , y 
n o  poder jamás c o n o cer lo s  todos. G ra ­
cias te sean d a d a s , porque me criaste; 
g r a c ia s , porque me habéis c o n s e r v a d o ; 
g ra c ias , porque me redimiste ; gracias, 
porque me llamaste ; gracias , porque no 
m e habéis c o n d e n a d o ; y  gracias , por­
que puedo decirte c o n  to d o  mi cora­
z ó n  , que me pesa de haberte ofendido, 
y  p ro p o n go  firmemente la emmienda.

Misericordia D io s  , y  Señor mío. T e ­
ned piedad , y  misericordia de 

nuestras almas.
Am en.

M E -



M E D I T A C I O N  Q Ü Í N T Á  P A R A  E L  
D o m in g o  Primero de M a y o ,  sobre 

el M isterio de la Resurrec­
ción.-

Este día , H erm anos , será la M editaciotí  
d e  la Resurrección de N tro .S e ñ o r  

Jesu-Christo.-

COqsiderém os , H erm anos , qué tía  
há habido jamás g o z o  , ni alegría 

ínas ju s ta ,  que la que en este Misterio 
se nos representa. L a  simple memoria 
de la Resurrección de'í Salvadof de el 
M u n d o  déb'e s e r . para tódós ío s  Ghris- 
tianos un asuntó , y  m otivó  de ürta eter­
na alegría. Este dia ño e s s o l o  la ma­
y o r  de todas las fiestas : s in ó  eí princi­
pio" dé una fiesta , que no ha de tenér 
fin* Pero' si entienden m uchos ,- que esta 
alegría es corrío suelen Ser las de esté 
m undo ,6' có m o  Ja qué com unm ente tie­
nen los mas , que és p6r haber saüdb 
de la C uaresm a , y  poderse en íá Pas- 
quá d ivertir,  ju g a r ,  y  no hacer otra co-= 
í á ,  sino' regalarse , y  nutrirle bien j- fa- 

C  2  han-



..han entendido mal : pues esta alegría es 
totalm ente .espiritual é interior. Esta 
alegría está apoyada sobre el m ayor fun­
dam ento de nuestra . Esperanza eterna, 
que es haber resiíscitado JesU-Christo,

- para nunca mas morir , despues de ha­
ber muerto por el pecado , y  ser esta 
Resurrección- el m o d e lo  de nuestra re­
surrección espiritual. Jesu-Christo resus- 

.reitó , para nunca mas morir í y  n o so ­
tros no  podem os y a  m o r ir ,  s in o  para 

. resuscitar. E l S eñ o r 'tr iu n fo  del infier­
n o  y  del p ecad o   ̂ y  nosotros triunfan­
d o  co n  su triunfo , .resuscitámos de la 
muerte d e l  m iím o pecado , y  de la escla­
v itu d  d e l  D e m o n io  , para ser eternamen­
te bienaventurados si queremos. ¡ Q u e  
m o tiv o  tan, grande, de consuelo , que 
gozo, y  qué a legría ,  para los verdade­
ros Discípulos' de Jésu-Christó í

Jesu-Christo había muerto verdade- 
remente en la. C ru z ; y para qu? la ver­
dad de esta muerte fuese mas visible , e 
incontestable r quiso que su adorable 

. C uerpo unido siempre á la D ivinidad,
<estuviese tres dias enterrado en el Se-

" PUl-'
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pulcro , antes de darle por su Resurrec­
t io n  una nueva vida. T a l  debe ser núes- 
ira muerte .espiritual antes de nuestra r e ­
surrección á la gracia. D e  suerte , q u e  
¡es peces ario haber muerto verdaderamen­
te a ei pecado , y  haber muerto en crux 
por la penitencia , para queda alegría en 
ja Resúrreccion de Christo sea legitima,, 
y resuscitémos con el espiritualmente en 
]a vida de la gracia. Infinitas personas 
parecen , en estos dias , haber muerto „ 
y haberse separado de la culpa; pero su 
muerte es solo  aparente , y  su separa­
ción es por t ie m p o , y por cumplimien»»- 
t o ; pugs la ficción , y  cierto apego se­
creto á el pecad o subsiste siempre en eí 
corazon , aunque imperceptible. Y  por 
esto la resurrección de estos pecadores 
no es verdadera , ni semejante á la d e  
Christo ; y por consiguiente su alegría 
es i leg it im a , é hipócrita.

L a  verdad de la Resurrección de­
pende de la verdad d é la  m uerte; y c o ­
mo quiera , que una conversion aparen­
te no pueda ser una muerte espiritual 
Verdadera, se s ig u e , que todos aquellos.

<1U(?



íjue-en estos dsas se 'có n fié s a a , y  comuf? 
gan sin dolor , sin romper la costumbre 
de pecar , sin una resolución universal 
de hacer penitencia , y  no seguir el mun­
d o  , y  sus máximas , y  sin haber antes 
nauertQ, y  sido crucificadas á/ia c u lp a :  
por mas que h ag a n , por divertirse, fre­
cuentan do los exp ech  culos , paseos , y  
b a y le s , jamás tendrán alegría s o l id a ,  y  
ve rd a d e ra ,  ni sp podrá decir , que Jesu7 
Christo  ha resusptado en sus almas. ¿ Y  
por donde podremos nosotros c o n o c e r ,  
si nuestra resurrección ha sido verdade­
ra , o falsa ? Por dos cosas , q ue  tiene 
la Resurrección de Christo , que e s , y 
d ebe ser el m odelo  de la nuestra. L a  
una la mudanza de e s t a d o , y la otra la 
permanencia en este estado. Christo en 
su Resurrección mudo de v i d a , y  la mu­
da para siempre: por lo que , si n o so ­
tros queremos resuscitar co n  el , debe- 
reos com o él tomar una nueva v i d a , y  
tener en ella perseverancia, D ebem os 
tener la vida de la gracia , de las virtu­
des , de la amistad con D ios  , y  de la 

. coiim unicacion y trato, c o a  los Santos,



y  Justos ; y  tener constancia en servir ¿  
D  ios hasta la muerte. D e  esta manera 
nuestro g o z o  , y  alegría en la Resurrec­
ción de Jesu-Christo , traerá la paz k 
nuestro corazon , el gusto de una buena 
conciencia , el amor espiritual , y  aun' 
sensible á Jesu-Christo , y  la dulce c o n ­
fianza en su D ivina  Piedad , y  Miseri­
cordia.

Placed , Almas Christianas , quanto 
esté de vuestra parte por no perder este 
bien , y  por probar desde esta vida u n  
gusto anticipado de los g o z o s  del Cié-, 
lo. N o  om itam os , H erm anos m io s ,  
cosa alguna para hacer en nosotros ta n  
dichosa experiencia. N o  nos co n te n té -  
mos co n  haber m uerto á el p ecad o  por 
una sincera peniten cia  ; muramos á él 
todos los dias de nuestra vida por u na  
nueva , y sincera contrición, E sto  es i 
hagamos q u e d o s  frutos de nuestra Re~ 
surrección espiritual sean eternos. Q u e  
sea eterno su a m o r , eterna su alabanza^ 
eterno su agradecim iento . ,  eterna sú 
amistad, eterna su vista , y  eterna por 
infin itos siglos de los siglos su gloria, 
Anieiie A F E G ’-.



7 A F E C T O S  ,  Y R E SO L U C IO N E S .

O S a lv a d o r , ;y  Redemptor d é la s  al­
mas i B ien c o n o z c o ,  que las ale­

grías , y satisfacciones que y o  hé te m ­
ido .en este m u n d o ,  no  han sido puras, 
y  verdaderas ; pues n o  han tenido por 
fundam ento vuestra gracia, vuestra amis­
tad , y  una conciencia  reña. Q u e  aún 
por e s o , ellas no han dado cumplido 
reposo , y descanso á mi corazon. Bien 
se , y  c r e o ,  que vos resucitasteis , para 
levantarm e á mi a la vida de la gracia,: 
para gozar c o n tig o  despues la dg la g lo ­
ria: pero c o n o z c o  a el mismo t ie m p o ,  
que mi co n d u d a  de vida , hasta a q u i,  
ha sido en to d o  contraria á estos vues­
tros designios de piedad , y  de e leva­
ció n  sobre fni alma : mas y a  me tenéis 
aqui postrado á vuestros pies , y  cd*i- 
ven cid o .  Pequé,, erré, me sali fuera del 
orden de muestra amable P r o v id e n c ia : 
p ro po n go  ser fiel en adelante : no me 
d esech éis , ni despreciéis, p D i o s , y R e ­
demptor de las almas! N o  se pierda en 
m  vuestra Sangre , y logre los frutos

- de



w r
de vuestra m uerte ,  resuscifandp con o v s !S 
en la Gloria. A m en . X !/!

S E X T A  M E D I T A C I O N  P A R A  E L  
Primer D o m in g o  de Junio.

Este dia , H erm anos , será la M editac ión  
del Santísimo Sacramento.

>OR este tiempo acostumbra nuestra 
M adre la Iglesia ocuparse en la c e ­

lebración , y  festividad del Augustísimo 
Misterio de nuestros Altares. Y  porque 
n o  carezcan nuestros H erm anos de los 
admirables frutos, y sentimientos de aquel 
Señor , que baxo las especies de Pan , y  
de Y i n q ,  se nos quedó para que lo ad o ­
rásemos en aquel Santísimo S A C R A ­
M E N T O  , será bien ponerles delante de 
sus ojos las excelencias , y bondad de 
3o mismo , que ellos miran o culto  entré 
aquellos accidentes. ¿Y qué lengua p o ­
drá declarar las marahillas , y  grandezsg . 
de este Santísimo Sacramento ? O! H e r ­
manos mios mui am ados., y qué balbu­
ciente 3 impura , y  limitada es nuestra

len-
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lengua , para emplearse en la O bra g ran ­
de dc.l Poder de Dios , en el C o m p e n ­
dio de todos sus m ilagros, y  delante de 
cuya M agestad están tem blando los A n ­
geles mismos , y las Potestades 5 y D o ­
m inaciones! D igam os solamente ; co n ­
sideremos humildemente , dos cosas que 
la F e , y  la experiencia nos enseñan , y  
ole ellas podrá sacar cada qual los frutos, 
que le sean mas convenientes , para agra­
decer , y corresponder á el m ayor de 
tod os los beneficios t v  á la voluntad de 
D io s  sobre este particular. Estas son la 
B o n d ad  , y  A m or , que en este Sacra­
m ento manifestó D ios  á sus criaturas ; y  
la ingratitud de estas para el mismo So- 
ñor,

Considera , Christiano , que to d o  
quanto ha h echo D ios co n  su infinito 
P o d e r  de mas estupendo , y  marabilloso 
en toaos  los Cielos , y  la Tierra par$ 
testificar á los hombres su A m o r , to d o ,  
y  m ucho mas se halla en com pendio en 
Ja Sagrada Eucharistia. D e  suerte , que 
c o m o  dice San Agustin , siendo Dios la 
misma O m n ip o te n c ia ,  la Liberalidad mis-?

■ ma,



í p a , y  la .Riqueza sumraa „ ni pudo Ha­
cer cosa mas grande , ni darnos - cosa 
mejor , ni mas com pleta , y abundante 
de tod o  bien. D e  manera , que siendo 
D io s  inmenso en su sé" , e infinito en 
dar , y comunicarse no hai cosa en esta 
inmensidad de B ond ad  , y  de P erfec­
c ió n  , dgsde que nps dexó el Sacramen­
to  de su C uerp o  , y  Sangre , que no sea 
n uestra, que no nos pertenezca , y que 
lio  tengam os derecho de p oseerla , y pe­
dirla , para que nos la den ; y siempre 
c o n  plenitud , y con superabundancia 
infinita. Considerad vosotros  , lo que 
es D ios , este D io s  O m nipotente  , este 
D io s  M agnifico , este D ios  íormidab'le, 
que da m ovim iento  á tod os los A stro s ,  
3. todos !ps Elem entos , y to d a  la asom­
brosa maquina de los Cielos , y  de la 
Tierra : pues gste mismo D ios  se quedo 
sin m ovim iento , y $Ín acción en la L a -  
charistia únicamente por obedecer á los 
deseos del mas rustico F;e! , venir á su 
pecho  , estar en él con la m i s m a  verdad, 

.y  realidad , que estuvo , y encarnó en 
las Entrañas purísimas de M A R I A  .Santí­

sima,



sima , y  nutrirlo , y  alimentarlo con su 
misma carne , y  substancia , co n  toda 
su Bondad , con to d o  su Ser , co n  toda 
su Perfección , y  con toda su incom pre­
hensible Divinidad. Y  to d o  esto ¿ por 
que lo hizo D io s?  P or amor á sus cria­
turas. Y  ved aqui, porque podemos n o ­
sotros decir de la misma manera , que 
aquella V irgen  incomparable destinada á 
ser M adre de D ios : que el Señor O m ­
nipotente se ha dignado de obrar co n  
sus criaturas grandes , y admirables c o ­
sas. Quia fccit jnihi magna qui patens 
tst , &  BanEiujn nomen eius. N osotros  
som os , en quienes D ios ha obrado , y  
obra cada día en nuestros pechos , -to­
dos los m ila g ro s , y muchos mas , que. 
se obraron por el D iv in o  V e rb o  , parí! 
encarnar en las Entrañas de M A R I A .  
Santísima. N osotros somos T e m p lo  , y  
Sagrario de Jesu-Christo con la misrná 
verdad y realidad , que lo fue la R ey  na 
de  los Á ngeles los nueve meses , que lo 
traxo en sus Entrañas. C o n  la circuns­
ta n c ia ,  que se debe notar , y  que .nos 
puede causar nueva , y m ayor admira­

c ió n



. c l o n  en el a m o r ,  y  bondad extrema de 
este Señor en el Santísimo Sacram en to: 
y  e s ,  qué habiendo ven cid o  el Señor la 
natural repugnancia, para unirse con la 
naturaleza en fuerza de ser su Madre 

.co n ceb id a  sin p e c a d o ;  en nosotros c o n ­
cebidos en la culpa ,• y  llenos de mise­
rias- , é  infidelidad no cncfuentra repug­
nancia algiína,- para unirse á nuestra A l­
ma : antes no's l l a m a n o s  com bida , v, i J
aun pon e precepto , de que le reciba­
mos. D é  suerte,- que si M A R I A  Santí­
sima huyiera tenido' la mas mínima' c u l­
pa original ,< o p e r so n a l , no hubiera en ­
carnado el V e r b o  E tern o  en sus E n tra­
ñas. Y  nosotros en Quienes encarna to- 
dos los dias , quando le recibimos en el  
Santísimo Sacramento estamos c o n c e ­
b id o s  en el pecad o original , y con una 
indisposición n o  solo  repugnante á las 
leyes  de ía naturaleza sino á las cíe la 
moral christiaña , y  de la gracia. O ! 
D ¡o s  iñmerísó , y que b o n d a d , y  amor, 
para co n  tus criaturas ! O  í amor inefa­
ble , é  incomprehensible , que no c o n ­
tento c o n  haber h e c h a  a un D io s  tno-



rir , íó  habéis reducido a abaxarsé , y  
humillarse tanto , que é! íñismo se des­
truye , digafnoslo asi , y  se consum e 
dentro de nuestro co razó n ?

O h  fe cu n d ís im o , y  Santísimo M i­
lagro deí amor de Christo  ! C ó m o  h s i  
sido correspondido de nosotros ? T u  
eres un prodigio  de a m o r ,  y  de bondad,- 
f  nosotros un prodigio def iñgratitud.
¡ Q u é  dé irreverencias en su mism'o1 
T e m p ló  , y  presencia ! • Q ú é  dé Sacri­
legios en las c o m u n io n e s !' j'Qtfé de disr- 
fra c c io n é s , o lv id o s , irruífodéstias:, corf- 
versaciones', h ipocresías, é injuriís siem­
pre n u e v a s  n ó  esrá ef Seno’r mirando' 
cíesde aquel Sagrario , qué nosotros fe 
hacem os todos los diás c o n  eb  preten­
dido sacrificio de nuestras personas ! Es 
ev id e nte  , que la pa'cíeñcía 3 á m o f  s y 

bondad- de lJios en" este Sacramento es’ 
n o  prodigio estupendo , é  in c o m p re h e n ­
sible : pe?o todavía es mas in co n ceb i­
ble , y  pasmosa nuestra indiferencia , 
frialdad , é ingratitud para ..con' Jesu;i- 
Cnristo .A turde á todos los entendimien- 
toSy  el q u e 'D io s  ríos’ haya ' arriado haf-

ca
I
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tá  el exceso de hacerse a l im e n to , y  sus­
tento  del mismo h o m b re:  pero á el fin 
se puede decir , que es un D io s  c! que 
nos arria , y  nos ama co m o  que es D ios  : 
mas f qué nosotros le manifestemos dis­
gusto  , y  aun m enosprecio á este D io s  
en el M isterio mismo , en que nos da 
las m ayores pruebas del exceso  de su 
infinitó amor , es otro éxceso  , y p ro­
dig io  mas incom prehensible, y  pasmoso, 
que el primero.

H a g a m o s  una suposición , y  c o n o ­
ceremos mas bien el horrendo exceso de 
ingratitud , que tienen los Christianos 
de estos tiempos. Supon gam os , que én 
los de la L e y  A n tig u a  , u n o  de aquellos 
Profetas iluminados de D io s ,  que Enun­
ciaban las cosas futuras , huviese profe­
tizad o  y  dicho en esta fo r m a : : :  H e r ­
manos m ios,  vendrá t ie m p o ,  én que eí 
D io s  , y  Mesías que esperamos , des­
pues de haber c o n v e rs a d o ,  y v iv id o  c o n  
los hombres , muerto por ellos , y  li-  
bradolos del captiverio del D e m o n io ,  y  
del In f ie r n o , derramando hasta la ulti­
m a  g o ta  dé sü Sangre , se quedará él



rmxmo con ellos hasta la consum ación 
de los siglos , b a s a n d o . ,  todos los 
dias , desde el T r o n o  de su G l o r i a , 
xio solamente sin m ajestad  , sin apa­
rato' de R e y  ,> y  sin pompa , sino en 
el estado mas' humilde ,- y o rd in a r io , 
qué es posible ,■ c o m o  es én fo ím a de 
alimento eí mas co m ú n  , y  usual , baxo 
las especies dé pan , y  vino,- Y  n d  c o n ­
terito' co n  esto c’ste D ios  ,- y  Mésias de­
seará, qué se acerquen k él ,• y. qué le 
reciban con m avor deseo’ , y  ard o r,  qUe 
¡el que han tenid o por. Su venida los 
Justos , y Sanros dé Israel.- Pero  río 
obstante to d o  este a m o r ,  y  á pesar de 
to d o s  estos deseos , y beneficios sé v e ­
rá una cosa la mas éstrafia , que Ha acae- 

'  c id o  desdé el principio del m u n d o ; y e s  
GÜe la m ayor parte de los  qué profesarán 
su R eligión no lo  querrán recibir, y  los 
que lo  recibieren será m u y , dé tarde en 
tarde ,- y  unas veces c o n  tibieza , é  in- 

f d iferen cia ,  y  otras ctin irreverencia for­
ma! , é indignidad. Finalm ente estarán 

'".en su presencia , c o m ó  si' no hubiese tal 
" D i o s , co n  inmodestia’ i  con  o lvidó , y  

c o a  irrisión. Pre-
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„• - Preguntem os ahora Christianos , 
t e s t e  Profeta de !a antigua L e y  , que 

asi hubiese profetizado Ja separación, 
los insultos,, y  )os sacrilegios venideros 
de los Christianos de éstos tiempos acer­
ca  de la Persona Real dé JesU'Christo 
én el Sacramento, de nuestros A lta re s ,  
habria; sido creído de los Judíos aun más 
sencillos , y  crédulos de espíritu ? D e  
ninguna m añ era, Hermariós miOs. A ntes 
habrían tenido por un. crimen Verdade­
ramente imposible á el corazón hum ano 
tina insensibilidad t a l ,  que fuese capaz 
dé rechazar',- y repugnar de esta m an e­
ra. los d o n es, los Beneficio? , él amor y 

J a  b o n d ad j y . l a  persona misma de un 
D io s  tan dulce , y  benéfico para co n  
ellos, ¿ Y  si despues dé to d o  esto , lle­
gasen á conocer.,  y  c re e r ,  co m o  noria- 
iros , qué era verdad u n o ,  y  o tr o :  que 
habla venid o el dicho Mesías , que lía 
de habitar con los hombres hasta la fin 
del m undo', que ha de sustentar con  sü 
Cuerpo , y  Sangre deseando él mismo, 
y  aun mandándoles , que lo reciban , y  
Jo introduzcan en sus pechos- y  pótr 

D  - otra



'fo
otra parte ellos nó  lo  qulefen r e c ib ir ,  
se alexan d e l , y  de c o m e r , y  beber ¿u 
Sangre 9 y  no  hacen caso del en su 
presencia , y  le ultrajan en su mismo 
T e m p lo ,  y  C a s a ,  ¿ q ué  pen sarían , qué 
dirían , y  qué juzgarían de nosotros ? 
M editém oslo  allá dentro de nuestro co'= 
fa z o n ,  Christianos , y  pidámosle á el 
Señor mismo , que tenérnos presente la 
necesaria l u z , y  gracia , para sacar de 
su meditación el fruto competente. E l  
Señor nos asista. A m en .

A F E C T O S „ Y  R E S O L U C IO N E S .

O Soberano Señor y  D io s  Sacra­
m en tad o! Y a  v e o ,  y  c o n o z c o ,  Ib 

que dirían los Judios de m i,  y  de todos 
los C ath olicos  presentes. Dirían , que 
n ó  t e n g o ,  ni tenemos F é  y  R e lig ió n ,  
que somos peores que Átheistas t- G e  ir- 
tiles , y  M ahom etanos, Dirían , que si 
Creemos , que ésta en aquella H ostia  
nuestro D io s  , no pueden comprehen- 
d e r , ní penetrar las causas de un tan i 
estraño prodigio  d e  ingratitud , y  un

tal



tal trastorno de juicio , y  de r a z ó n , 
'-como el nuestro. Sé  qüáarian atónitos, 
.y pasmados , y  enmudecerían llorando 
amargamente nuestra desdicha. Pues , ó 
Jesús m i ó q u e  me conserváis la v id a ,  
y  los ojos , para llorar mi fiera ingrati­
tud , dad también una fuente de íagri- 
.mas á mis m exillas, para que y o  sepa 
en el resto de mi vida m over vuestra 
piedad , á fin de poder dar satisfacción 
a tanto? males. O  Jesús Sacramentado! 
O  centro de la bond ad , y  amor de 
D io s  , y  de los h o m b r e s ! Y o  te d o y  
palabra verdadera, fixa , y  constante  de 
desagraviarte en ese Santísimo Sacra­
m ento. B en dito  se á is , porque me ha- 
veis  sufrido. B endito  seáis , por esa 
B o n d ad  sin limites.- Perdóname,, S e ñ o r ,  
que ya com ien zo  á servirte. D adm e l i  
. g r a c i a ,  para que y o  tema ofenderte» 

te  ame eon fidelidad, y  g o c e  
eternamente. A m en ,
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M E D I T A C I O N  S E P T I M A  P A R A
el D o m in g o  Primero in frao S avo  de M A ­

R I A  Santísima del C A R M E N  , ó 
en el que se celebra su 

Festividad^

E ste  día , H erm anos , será la M editacíoií 
de  los beneficios , que nos ha h echo  

D io s  por m edio , é  intercesión 
de M A R I A  Santísima del 

C A R M E N .

EN  este' M es H erm a n o s  s celebré  
nuestra Madre la Iglesia la C o m -  

m em oracion solemne de nuestra Madre 
Santísima del Carm en, Esta festividad 
fue instituida ( com o dice la misma Ig le ­

s ia  en el R e z o  de este dia ) en memoria 
y  reco nocim iento  de dichos b e n e f ic io s . 
los quales ( según creemos piadosam en­
te  ) fueron los s igu ien tes:

Primero : El que los H ijos , y  Dis­
cípulos de el Santo Profeta Elias , fue­
sen los primeros , que en el M o n te  sa­
grado del Carm elo la venerasen , y die-

- sen



n
sen culto , y  edificasen T e m p lo .  Y  que
en  é l ,  juntándose , muchas veces  , á el 
día  , con  piadosos ritos , ruegos , y ala­
banzas , la reverenciasen c o m o  P ro te c ­
tora  , y Amparo de su Orden-

Segun do : Q u e  tod os los Fieles des­
de  entonces les llamasen Fray les de la. 
Bienaventurada V irgen  M A R I A  de el 
M o n te  C arm elo : y que este titulo . n o  
solo  lo confirmasen los Summos Ponti-- 
fices , sino que concediesen particulares 
Indulgencias á todos aquellos ,  que c o n .  
semejante titulo nombrasen á d icha O r ­
den , o á los Religiosos de ella.

T e r c e r o :  Q u e  les diese el S agrad o1 
Escapulario , que entrego la misma V i r - ’ 
ge n á San Simón E stok  , y  por él fuese 
c o n c e d id a ,  y  distinguida la R e l ig ió n ,  y  
amparada , y  protegida de los males , y  
peligros que le sobreviniese».

Q u a rto  : Q u e  la misma Señora
apareciendo á el Papa H o n o r io  I I I ,  le 
mandase claramente , que recibiese , y  
confirmase á el d icho Instituto , y á los-' 
que lo  profesasen.

Q u in to  : Q u e  á los  que vistiesen-1
c o a



pon d e v o cío n  el dicho Escapulario y  
guardasen castidad ( según su estado ) 
rezasen ciertas oraciones , y  guardasen 
id. abstinencia los M iercoles,  y  Sabados; 
co n  maternal aféelo les ofrecía aliviarlos 
y  sacarlos quanto antes de las penas del 
Santo Purgatorio.

S e x to :  T o d o  lo  que en consequen- 
eia de esto ha h echo la V irg e n  en de­
sempeño de sus prom esas, y  particular 
p rotecc ión  co n  todos aquellos , que la 
honran con este titulo , y  baxo de esta 
A d v o c a c ió n  ; c o m o  es la particular asis­
tencia en vida , y  m u e rte , para que ést^ 
sea en gracia , y  sean libres sus H ijo s ,  
y  Cofrades del fuego  eterno ; co m o  son 
las innumerables Indulgencias , y  G ra ­
cias , que han dispensado los V icarios 
de Jesu-Christo co n  todos los que vis­
ten el Santo Escapulario , y  veneran á' 
M A R I A  Santísima" baxo este titulo del 
C A R M E N  : y  co m o  son los muchos 
m ilagros , autenticas' , y  com probados ,  
q ue  para manifestar D io s  quanto le agra-; 
da esta d evoción  , ha h echo su M ages? 
t a d , en favor de su JLeligion , de su



C & frad ia , y  aun de R e y n o s  , y  C iu da­
des enteras.

T o d o  esto en general nos induce 
á el agradecimiento , á el recuerdo , y  
a la memoria de lo m ucho , que d ebe­
mos a la p ie d a d , y  misericordia de D io s,  
pues por tantos medios nos facilita el 
camino de la salvación , y  la conm uni« 
eacion de sus gracias : Pero en particu­
lar nos acuerda nuestra peculiar o b liga­
ción  á corresponder fielmente á aquella 
por cuyas manos é  intercesión , el S e­
ñor nos ha favorecido tanto. Esta es 
M A R I A  Santísima del C A R M E N .  P o r  
e l l a , tenem os el honor de ser sus hijos, 
sus. domésticos , y  sus familiares. Poc 
ella tenémos la grande utilidad de par-* 
ticipar de los méritos , buenas o b r a s ,  
a y u n o s ,  penitencias, y  satisfacciones d a  
tod a  una R elig ió n  tan extendida en toa­
das sus ramas de Religiosos , M o n j a s , 
Observantes , D escalzos  , T erceros  , y  
Cofrades. Por ella leñ em o s el h onor de 
ser hermanos de tantos esclarecidos San« 
to s ,  y Santas , que com o flores del vir-« 
ginal jardín de M A R I A  resplandecieron

es



en el Carm elo , para dar frutos copip*- 
$os de virtudes , y  de gloria en perpe­
tuas eternidades. P or ella i" tenemos 1$ 
dicha de ser , y  haber tenido por espi­
rituales hermanos á tantos Sumroos P o n ­
tífices , Em peradores, R eyes , Cardena­
les , Obispos , y  Sugetos de la primera; 
distinción , y  nobleza de los Pueblos. 
P o r  ella, finalmente habernos cpnseguid.Q: 
to d o  quanto bueno poseemos , y  espe— 
ramos de su maternal amor , en la u lti­
ma de las-misericordias , que es la pey-. 
severancia final.

¡Pues qual deberá ser nuestra fideli­
d a d , exaftitud , y  perseverancia en cum ­
plir co n  las obligaciones de hijos , y  de- 
Cofrades de M A R I A  Santísima! Es e v i ­
den te  , que esta Señera , no  ha em pe­
ñado- su palabra 3 ni está obligada á el 
Cumplimiento de sus.promesas, si PO -po- 
néínos nosotros de nuestra parte , la 
observancia d e  las L eyes  , que nos en­
c o m e n d ó ,  y  la perseverancia en su cum-- 
plimiento. ¿Cpm o podrá favorecer esta 
S 'eñora, á los que se nombran h i jo s ,  y  
|iermanos suyos , y  no tienen obras de: 

- :J * ta-
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tales ? ¿ Alcanzará la Virgen-Santísim a la 
gracia de morir bien , á los que toda lar 
vida la gastan en ofender k  ju  H ijo  * 
Autor de ia misma G racia , y  de t o d a  
Santidad ? ¿Sacars. la V irgen  del P urga­
to r io .  á : los que en to d o  el t iem p o , que- 
fueron Cofrades , np le rezaron su C o ­
rona , y  sus Excelencias , ni ayunaron 
los ayunos de la Iglesia , ni guardaron, 
la abstinencia de Miércoles., y S:¡t>ados,.. 
ni las demás obligaciones de su C o n fra ­
ternidad?. Si una de las mas esenciales 
n o  solo  de Íqs Cofrades ,. sino dé to d o  
Christiano es el imitar á esta Señora en 
sus virtudes , para, conseguir su media­
c ió n  , y  patrocinio ; ¿qué consuelo es# 
peran tener aquellos , que viven mui. dis-, 
tantes de tener por m odelo de su vi da  
a: la Madre del C r ia d o r ?  O  ! H erm a ­
nos mió* . cotejem os nuestra vida c o n  
la suya ? y  ¡'.aliaremos m ucho que l lo ­
rar , que temer , y q u e  enmendar. Re- 
ftex ionémós sobre lo que le habémos 
On ecido  ,■ y no halferémos sinp infide­
lidades, ingratitudes, é inconstancia. Y  
yo  n o  se , que podamos tener opto re-v

cur.-



curso , en semejante situación , sino 4 , 
la misma Madre de las misericordias , y  
R e y n a  de los A ugeles  , M A R I A  Santi- 
sima del C A R M E N .  Acudam os á e l la s 
m editemos co n  atención el punto pro­
puesto , y  pidamos se muestre propicia 
á nuestros ruegos. S e ñ o r a ,  ayúdanos, 
c o n  vuestra poderosa intercesión. Rué-? 
g a  por nosotros pecadores ahora , y en  
la hora de nuestra muerte. A m en  .Jesu?,

c, A F E C T O S  ,  Y  R E SO L U C IO N E S.

O Madre Santísima del C A R M E N  f 
Bien s é ,  que y o  no h é  cumplido 

hasta aquí co n  las obligaciones de hijo, 
y  hermano vuestro. B ien  c o n o z c o  , que 
ía general d evo cio n  , que tg tiene to d o  
el Pueblo Christiano apoyada sobre la 
grandeza , y  multitud de vuestros mi-* 
l a g r o s , y  beneficios , ha sido para mí 
lina cosa indiferente , y  d evo cio n  sólo  
de espíritus d éb iles ,  y de almas apoca- 
das: pero ya estoy instruido, y.conven-> 
cid o  bastantem ente, que en inaterja dft-

pier



.piedad, y  d evoeion  para con 5a Madre 
de mi Criador no hay ( según el espi-: 
t i l , y moral de la Iglesia ) cosa chica , 
isi despreciable. Sois v o s ,  quien despues 
del Criador merecéis todos los h Qir.cn a- 
g e s , y  alabanzas. P or tanto mi corazpn, 
y  alma os alaba porque vos lo mereceis,- 
sobre to d o  quanto puede decirse ni 
pensarse. A lá b e n t e lo s  coros de los A n ­
geles , acom pañen à mi lengua , para 
dar gracias k D ios por los b en efic io s , 
que hé recibido de su Madre. Y o  pro-, 
p o n g o  , Aíadre mia dei Carm en , serte 
fiel siervo , y esclavo en adelante , y  
glorificarte todos los días de mi v i d a , 
diciendo, D ios  te §a lve  , Maria , llena 
eres de g r a c ia , & c ,

N O T A ,

En este Domingo se acostumbra hacer 
la fiesta J y  procesion principal de la Co­
fradía. Por lo qual no habrá muchas veces 
luga.r ni tiempo ; para los exerùcios. Perii 
esto no impide el au.e los particulares los ha­
gan separadamente ¿ ganen las indulgencias_

19



es
especialmente * Id de la procesión j que es ; 
plenaria ; y  las personas j que por impedi­
mentos justos no puedan asistir los hcigan 
en su Casa ¿ y  satisfagan > visitando ¡4. 
Iglesia ¿ ó Capilla del Carmen y confzscin- 
d'ojy c.óinulgandó aquel dia. Esto se entiende 
( como dice Clemente X. ) d.e los que no 
titán enfermos r ni captivos : porque estos ■. 
puédeñ ganar la dicha indulgencia píenosla* 
si con él proposito d.e confesar * y  co~ 
múlgdr j quando puedan ¿ re\an chiquen• 
tú  Paires nuestros * y  otras tantas Aves Ma­
rios > o el Ofició Parvo de la Virgen. Ad~ 
virtiendo a todos los Cofrades > que asi 
cortó es necesario., para la indulgencia ple- 
naria de iodos estos Domingos mensales ha­
ber confesado ¿ y  comulgado > mucho mas. 
bien en este dia  ̂ en que celebra la Cofra­

día su principal festividad * y  para la, 
que dispone por la mañana la 

Comunion General^
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' D O M I N G O  P R I M E R O  D E

A g o sto .

E ste d ía ,  H e rn a n o s , será la m editación 
de la im penitencia final.

'17 L  v iv ir  en  p ecad o m ortal es la mas 
funesta , y  desdichada desgracia r 

que puede tener una criatura : pero .mo­
rir finalm ente en el , es él cum ulo , y  
con sum ación  de todas las d e s g r a c i a s y  
-desdichas. E l pecado m ortal , sin la 
m uerte es un grande m af, y  es hablan­
do co n  tod a propiedad , el ú n ico  , y 
•verdadero mal , que hay que tem er ; 
-pero este mal * aún siendo , co m o  es 
el véfdadero  m a l, no e x c lu y e  la espe­
ran/a de to d o  bien ; antes bien puede 
servir de m ateria , para conseguir las mas 
excelen tes virtudes , y  un m o tivo  , y  
ocasión ( co m o  efedit.am en.te lo  ha sido 
en m uchos Santos ) de la mas grande, 
y  espantosa penitencia. M as el m ayor ,  
y  supremo de todos los m ales , y  á t i que 
no le queda esperanza d e  ningún bien., 
ni consuelo  es la  imp.enit.enci.a fina:! : es 
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eí peca J o  , que im primé en Tá muerte' el 
carafter de su m alicia : es la m u e rte , 
que estampa el u ltim o sello á la im pe­
netencia del pecador :■ es él p e c a d o , que 
lia ce  á la m uerte funesta para siempre. 
¡ Q u é  consequencia tan terrible ! L a 
m uerte f  que hace para siempre irremisi­
b le  á el pecado. ¡ Q u é  suerte tan infe­
l iz ,  tan triste, y  tan espant-osá! N o  te- 
íier y k jamás esperanza de conseguir 
p e rd ó n , ni el C ie lo  , ni la intercesión 
de ios S a n to s , ni el recurso ár Maria 
S an tísim a, ni á las L lagas Sacratísimas 
de J'esu-Chfísto , ni á la com pasion de 
la  Ig lesia  , ni a el precio- de la Sangre 
d ef R ed em p tor; porque ya to d o  se per- 
dio , se acabó', y  cesó para el pecador, 
que murió e n  su pecado. D e  su erte , que 
Ja im penitenciá final destierra á e l alma 
para' siempre de la com pañía del Pueblo' 
de D io s , de to d o  lo  que es g o z a r , y 
p oseer bien alguno , y  es eternam ente 
borrado su nom bre del libro d e la vida1. 
O h  D io s  in m e n so , y  qué con jun to  de 
males causados en un ' instante ! Oh. 
m uerte en pecado y q u e funesta e-res!

P o r

6?-



P o r tí la Justicia D iv in a  ííhprlm e un ca- 
rañ er indeleble de reprobación en el al­
iña im penitente , por ti los D em on ios 
hacen' presa de ella ; el Infierno es su 
h av itacio n  para siem pre, el fu e g o , y  los 
torm entos su h e re n c ia , la ra b ia , y de­
sesperación su pasión dom inante , y  la  
co n d en ació n  su infeliz su e rte , y su des­
tin o  eterno. Y  el caso es * que esta es 
la suerte de casi to d o s los que v iv e n  en 
delicias ; de esos d isolutos atolondra­
dos ; de esos g ra n d es, y ricos del m un­
d o  tan p o co  chfistianos ; de esas m u ge- 
res m odistas, sin r e lig ió n , ni ^vergüen­
z a ;  y  de to d o s los pecadores , que di­
latan para la m uerte su conversión  , y  
su penitencia^

M orir en desgracia de un P rincipe, 
de sus Padres * de sus A m igos i y  de 
sus P a y s a n o s , cubierto de p o lv o ,  aban­
d on ad o , y  co n  una general deshonra ; 
■morir de tristeza,- de dolores , de infa­
mia , y  en un cadahalso , es gran m al, 
in felicid ad , y  desdicha lam entable: pe?o 
Ho es m al siri rem edio , ni destituido 
de to d o  consuelo  ¡ y  recurso : más la

m uer-



m u e rte , y  e! pecado juntos , y  la-Jrrf- 
penitencia final es la ultim a de las mise­
rias , el desconsuelo sin lim ites , y  la 
desdicha mas espantosa. ¿ Y  por qué ? 
Porqufe es carecer del sumrno bien con  
una perm anencia eterna , y poseer el 
sum m ó inal por una eternidad dé in ex ­
plicables penas.

¡  Y  se te m é , hoy d ia , o  du lce  Je'-' 
s u s , y  Salvador de las almas se tem é 
h o y  m ucho esta espantosa desgracia ? 
¡ Y  q u é , S e ñ o r , viviinos tranquilam en­
t e  en e í p e c a d o , y pasamos- alegrem en­
te  lo s  d ia s , estando el alm a m anchada 
,co n  culpa g ra v e ! S'i'y mi D ios. ¡ Y  pue­
de haber en to d o  lo  criado a su n to , que 
m e haga mas fuerza , ni objeto' , que' 
m ueva  tan to  para arrepeñtirm e de mis 
cu lp as! ¡Pod rá haber horror , desgracia,- 
n i contra tiem po , que me atem orice 
tan to  ,■ cfüe m e afíixa ,■ y  desconsuele 
tan  terriblem ente com o esta desespera­
c ió n  eterna,- ardéf en com pañía del D e­

m o n io  para siempre , y este momento' 
fatal, eñ que puedo' encontrar este destino 
in fe lic ís im o ! ¡ Y  es posible , ó amorosi-
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sim o Jesú s, que se pase d ía , n i instan» 
te, en que y o  no os pida la gracia de h á  
m orir en p ecad o ! ¡ A y  mi D io s , y  quién 
mas bien que v o  podrá tem er esta im pe­
nitencia fin a l, que jamás he dexado dé 
o fe n d e rte ! .Q u e siem pre hé rech azad o 
vuestras1 inspiraciones ; que n o  hé cum - 
p iído con  Jas o b ligacion es de mí estado s 
y  qúe hé ten id o  mí co razó n  pegad o á 
las criaturas ! Q u ién  , S e ñ o r!  Q u ié n ?  
C o n sid erem o s, H e rm a n o s, estas verdad 
d es: m editem os seriam ente, lo  qué aca­
bam os de oir , y  veré y  ó  , y -v e r á  oada> 
uno los grandes m o tiv o s , qué tiene para 
resolverse , y. para convertirse. D io s  
m ió ,  dadnos vuestra gracia. A sístenos 
co n  vuestra piedad s y  misericordia« 
Amen«,

A F E C T O S  „ Y  R E S O L U C IO N E S . '

O D ulcisim o Jesús, y  R edem ptor d e  
mi alm a ] P o r e l  am or que te  mo= 

vio á h acerte hom bre , quedarte en e! 
Santísimo S a cra m e n to , y  m orir en uná; 
Gruz j te  suplico  n o  perm itáis , que

E  mué-»



m
m uera en pecado m ortal, Y a  m e resuel­
v o  , desde este punto á enm endar mi 
v id a , llorar m is culpas , y  hacer p eni­
tencia, A  m i m e pesa del riesgo de con^ 
d e n a c io n , en que he v iv id o  hasta aquí, 
d el mal uso que he h ech o  de vuestra 
paciencia , y  de haver injuriado una 
B o n d a d  sin lim ites. N o  mas pecar : n o  
mas seguir el m undo , y  sus m axim as: 
j io  mas descuydarm e en un n e g o c io  
c o m o  el de la salvación. Siem pre ser­
v ir o s :  siempre amaros : siem pre alaba- 
j o s  : para tener la dicha de g o z a r o s , y  
yero s  por to d a  la eternidad. A m en.

M E D I T A C I O N  N O V E N A  P A R A  
... e l D o m in g o  Prim ero de Septiembre»

E ste  d ia , H erm anos , será la M editación  
de lo s  sentim ientos que tendrá el p e­

cador á la hora  de la m uerte.

CO nsIdera , que aunque son crueles 
los esp an to s, y  agudísim os los d o ­

lores , que se sienten en la hora d e la 
jnuerte j  ninguna cosa atorm enta tanto



S el p e é a d o r , co m o  Tos vivísim os rem or­
dim ientos , que despedazan su co n cie n ­
c ia  en aquella hora. D urante la vid a  
se halla la F é  m edio apagada en la m a- 
^ or parte de los C h ristia n o s,, co n  espe­
cialidad en  los disolutos. .C r e e s e  tan 
débil , y  tan  lánguidam ente que au n - 
^ue no se m erece el nom bre de infieles* 
¡no se m erece el de C hristiano. E n  la  
m uerte todas las falsas preocupaciones 
se disipan ; todas las vehem entes pasio­
nes se am ortiguan ; avivase la F é  , y  
h a c e , que se vean las Verdades mas ter* 
tibies con  tanta clarid ad , que no es p o ­
sible dúdar de ellas. ¡Mas , 6 D i o s , y  
S eñ o r m ió , qué rem ordim ientos , y  q u é 
espantos nacen en to nces de estas clarí­
simas lu c e s ! E n ton ces se c o n o c e , y  ste 
palpa sensiblem ente , para q- .e fin nos 
crio  D io s en este m undo. D io s  s o lo ,  
s i , D io s  só lo  debía ser el o b jeto  de mí 
am or , y  de mi cu itó . ¡Q u é  d olor ha­
b er servido á tod os los demás- am os, ha­
ber am ado los demás objetos , y  habe¿ 
seguido todas las demás guias ! N o  m® 
faltaron im pulsos , ni fuertes inspiración 
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nes para cum plir co n  mi o b lig a c ió n : pe­
ro  n o  m e dio la gana de servir á solo  mi 
D io s. M iré  m ui á sangre fria á mi Se­
ñ or , espirando por mi am or en una 
C ru z  ; y  tod o* sus beneficios no fueron 
bastantes para ve n ce r  mi indiferencia. 
P ero  y o  rae m uero sin habérselos paga­
d o  , y  sin haber h ech o  cosa alguna en 
su servicio . O h  , y  qué desconsuelo tan 
g r a n d e ! ‘

¡Q u é dolor quando se c o n o z c a , que 
to d o  lo  que nos espanto , y  disgustó de 
e l servicio  de D io s  fué un fantasm a, 
y  los respetos hum anos , cuya van i­
dad , y  rid icu lez se verán entonces cla- 
risim am en te, y  que no hubo otro  m o­
tiv o  , sino la aprehensión del trabajo! 
Pues se verá , que se padeció m ucho 
más v iv ie n d o  licenciosam ente , que 3o 
que jamás se hubiera padecido viv ien do 
Christiana, y  ajustadam ente. Y o  me des­
cu id é, totalm ente de mí salvación . L os 
n e g o cio s  tem porales , las partidas de di­
version  , el ju ego  , y  los expeftaculos 
se sorvieron  to d o  mi tiem po. Y o  me. 
d ivertí , y o  pequé :v pero y o  me muero,

y
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y  rae m uero sin haber h ech o  peniten ­
cia : me m u e ro , y  m e v o y  á ser co n d e­
nado á el fu eg o  e te r n o , y  padecer pa­
ra siempre to d o s los torm en tos unidos^ 
¡O h , y  qué desesperación , y  que fati­
ga ! Q u ien  lo  pensara , y  podrá co m - 
prehender el rigor de esta am argura t 
O h ! D io s  m ió , qué arrepentim iento tan 
desesperado un arrepentim iento in ú t il! 
¡Q ué torm ento tan terrible hallarse Ya­
ció  d e buenas obras , quando se va  á 
com parecer delante de V o s  ! Si á lo  
m enos se tuviera el consuelo  d e  poder 
atribuir su desgracia .á alguna persona ¿ 
o causa estrañ a , no  fuera tan  estrem o 
n u estro ' d o lo r : pero se verá clara , y  
p alp ablem en te, que cada uno fué el úni­
co  artífice d e su perdición , y  esto se 
estará co n o cien d o  eternam ente , sin p o ­
derlo remediar y  sin recurso. O ! D u l­
císimo Jesús , y  Salvad or de mi A lm a , 
por vuestro am or , y  sangre derramada, 
por vuestra C r u z , y  C o ro n a  de espinas, 
por vuestros azotes y  clavos , por vues­
tras sacratísimas llagas , os suplicamos, 
nos deis vuestra g ra g ia , para que se irn-
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-priman en nosotros estas reflexiones , y  
nos causen el fruto de una verdadera 
co n versió n  , sin. dilatarlo mas , y  sin t i­
bieza. A sistidnos , Señor ; y  valganos 
la  poderosa intercesión  de M A R IA  San­
tísima , á quien vam os á alabar en esta 
tarde con  ese fin , y  á quien deseamos 
ten er propicia para la hora de nuestra 
m uerte, A m en.

A F E C T O S f Y  R E SO L U C IO N E S»

H !  D ios , v  Señor de eterna Ma-¡
gestad ! Pues ya  c o n o z c o  , que 

h a de pasar por mi ( si no soy  bueno ) 
to d o  !o d icho , me resuelvo desde lue­
g o  á procurar la enm ienda de mi vida : 
pues v e o  á el mismo tiem po , que no 
h a y  en mi va lo r para sufrir semejantes 
rem ordim ientos , en una ocasion , en 
que so lo  debo estar ocupado en amaros; 
y  que no podré jamás remediar el daño, 
q u e me anuncian. Y á  esto se conclu yo . 
Y o  so y  yá to d o  vuestro desde este ins­
tante : recibidm e com o Padre , poned 
m i corazq n  dentro »del vuestro ¡ y  sea-i

mos



fríos ya am igos de verdad , y  de co ra- 
zo n . A  este mi in grato  corazon  consu­
midlo. , y  abrasadlo en vuestro am or. 
M uera y o  de am or vuestro  : m uera y o  
de do lo r de haberos ofendido : m uera 
y o  á el m u n d o , y  sus maximas : y  m ué- 
ra y o  bendiciendo tus m isericordias, pa~ 
ra v iv ir eternam ente co n  V o s  en la G lo^  
ría. A m en.

M E D I T A C I O N  D E C I M A  P A R A  E £  
D o m in g o  Prim ero de 

O ctubre,

E ste día , H erm anos , será la M ed itación  
sobre la d ev ó éio n  del Santísim o 

R osario  de la V irg e n ,

EN tre las d evo cio n es , y  cu ltq  , qu® 
la Iglesia  nuestra M adre tributa , y  

aprueba , para que los F ieles honren a, 
M A R I A  Santísim a , n o  hay ninguna 
mas sólida , ni mas útil , que la d e v o ­
ció n  de el Santo  R osario, Pues ella es  

¿ ¡ríg id a  á  alabar á la M adre del C riad os 
m edio d é la  Salutación A n g é lic a , y,



^  ,
!a O ració n  D o m in ic a l, y  m ed itar, du~.
rante estas alabanzas en los Sagrados 
M isterios de la v id a , P asión  , y m uer­
te  de Jesu-C hristo  , dando gloria  en 
cada diez a. toda la Beatísim a , é In d i­
vidu a Trinidad. N o  hay en la R eligión  
Christiana cosa mas seria , mas libre d§ 
falsa ¡superstición , ni mas interesante? 
T o d o  quanto hacem os en el R o sa rio , 
lo  tenem os m andado h a c e r , en quanto 
G hrispanps : y  n o  añade mas el Rosario 
de la. V irg en  a nuestra o b lig ació n  chris*- 
tiana , que la d irección particular , que 
hacem os de esta , para obsequiar á 
R I A  Santísima por m edio d e la  oracionj 
y  m editación  de lo-, mas grande , que 
h ay  en la R elig ió n  , y Santas E scritu ­
ras. D e lo  que naturalm ente se nos ha 
de seguir la m ayor utilidad , y  p ro ve­
ch o  por razón del fin , y de los m e­
dios. E l fin es alabar a M A R IA  Santí­
sima , acrecentar en nosotros su amor, 
y  d evp eion  ? y  hacer propicia su inter­
cesión , y  m ediación en quanto M adre, 
y  A b ogada de los pecadores. L os me-, 
ü ios d e  que nos valem os para esto son,?



Ia- oracion  v o c a l , y  m ental sobre él 
Padre N uestro , A v e  M A R I A  , G loria  
P atri , M isterios de la vida , y  Pasión 
de C hristo  , la preparación co n  la señal 
de la C ru z , y A fto  de C o n tric ió n  ; y  
la conclusion c o n  el o fre c im ie n to , y  
Letanías d e la V irg en .

P ero  p re g u n to , ¿ q u é  fruto habe­
rnos nosotros sacado del R osario , y  
co m o  lo habernos rezado hasta aqui f  
S i el fruto  en todas las cosas espiritua­
les es un efefto  necesario de la a ten ción  
d el espíritu , y  del fin co n  que se ha­
c e n : certísim am ente podém os d e c ir , que 
desde que rezam os el R osario  ( si es 
que lo  rezam os ) no habernos adelanta­
d o  nada en el servicio  de D io s , y cul^ 
to  de M aria Santísim a. Y  la razón  es : 
porque la m ayor parte de los C hristia­
nos , no lo  rezan sino de b oca  , co n  
una distracción vehem ente á tod os los 
n eg o cio s d o m e stico s , y  profanos , y  en 
un tiem po el mas im propio , para el re­
co gim ien to  in te r io r , y  el mas propor­
cio n ado para dorm ir. Y  que esta prác-. 
tica  sea c ie r ta , y  c o m ú n , lo  dá bien  á 
. • c o -
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c o n o c e r  nuestra tibieza en eí e x e rc íc ia  
d e  las virtudes nuestra ociosidad , y  
pérdida de tiem po , nuesrra so b e rv ia , 
nuestro apego a las cosas tem p orales, y  
á las d iversio n es, y  gustos de la v id a, 
nuestra falta de respefto á las cosas sa-r 
gradas , y  nuestra falta de F é  , E spe­
ran za , y  Caridad ; y  en una palabra, 
nuestro p o c o , o ningún C ath o licism o . 
Y  sino es esto a s i , consultem os á nues­
tro  proprio c o r a z o n , y  miremos , y  exa­
m inem os co n  buena fé , si acudim os k 
!a O ració n  , y  á el R osario  co n  m ayor 
gu sto  , y  a le g r ía , que á el paseo , á la 
diversión , á la com id a, y á  la cama. E xa­
m inem os co n  verdad si dam os la pre­
ferencia en las p alabras, en las o b ra s , y  
en  nuestros pensam ientos á los Miste-» 
ríos del R osario , á la O ra c ió n  D o m i­
n ic a l, y  a la Salutación  A n g élica  , sobre 
todas las demás palabras , pensam ientos, 
y  obras de nuestra vid a  , que son co n  
evid en cia  in ferio res, é infinitam ente m e­
n os ú tile s , que las contenidas en el San­
tísim o Rosario de M aría. Y  si hallare­
m os que no es a s i , n o  hay duda , que



vam os pérdidos 5 que n o  podrem os ja-* 
más confiar en la p ro tecció n  de la V ir ­
g en  , ni lisonjearnos , que som os sus 
d e v o to s . Pidám osle á D io s gracia , y 
lu z para c o n o c e r lo , sin p reo cu p arn o s, 
y para em m endarlo despues de c o n o c i­
d o . supliquem óselo por m edio , é inter­

cesión  de ia R eyna de los Angeles^ M a­
ría Santísim a del R osario. Santa. M aria 
M adre de D io s ruega p or nosotros pe­
cadores , a h o ra , y  en la hora de núes- 
jrra m uerte. A m en  Jesús.

A F E C T O S  f Y  R E S O L U C IO N E S .

SE ñora , M a d re , A b o gad a nubstra , y 
R eyn a de los A ngeles M aria Santisi* 

j n a , bien considerada esta d evo ció n  d® 
vuestro  Santísim o R osario , he hallado-, 
que y o  no hé correspondido , co m a  
ella  lo  pide , á glorificaros , y  ben d eci­
ros por e l la , y á santificar mi alma. C o ­
n o z c o  que hé m alogrado sus frutos , y 
m e hé h echo  indigno  de vuestra p ro ­
te cc ió n . Mas , si queréis aceptar esta 
mí hum ilde confesion , presentadla a

vu es-

7?



vuestro Santísim o H ijo  , para que m e-, 
diante sus m éritos , vida , P asión  , y. 
m u e rte , se digne conferirm e el perdón* 
que deseo por su s a n g re , a m o r , y  m i­
sericordia inm ensa : que y o  p ro p o n go  
n o  ser yá  mas infiel á su gracia: sér un 
verdad ero C o frad e , y  d e v e to  vuestro : 
y  rezar con  respeto , y  aten ción  vu es-; 
tro  Santísim o Rosario. In terceded  por 
mi M adre mia : abogad  por este peca­
dor : m erezca y o  ve r  á Jesús fruto b en ­
dito  de tu vientre. O  clem ente , ó 
piadosa , ó dulce siempre V irg e n  M a - 
ria ! -R uega por nos , para que seamos 
d ign os de alcanzar las promesas de nues­
tro Señor Jesu-Christo. A m en,

M E D I T A C I O N  U N D É C I M A  
para el D o m in g o  Prim ero de 

N oviem bre.
E s t e d ia ,  H erm a n o s, será la meditación, 

sobre la ob ligación  de hacer hien por 
las .benditas A,nimas del 

P urgatorio. 
jO r  e s te . tiem po , H erm anos , nues­

tra M adre la Iglesia  se ocupa e a
la

76



la  m emoria triste de lo  que padeced 
nuestros H erm anos D ifuntos , y  en su­
fragar à sus almas detenidas en el Santo 
P urgatorio . Y  e s , p oiqu e co n o ce  esta 
M a d r e , hasta donde se extiende el pre­
cep to  de la caridad , y  que no hay , ni 
h u b o  jamás persona mas digna de co m ­
p a s ió n , que las almas del P urgatorio . 
¿  Q uienes fueron mas acreedores à la 
conm iseración d el hom bre , que aque­
llo s  que ni se pueden ayudar á si mis­
m os , ni les es lic ito  dexarse v e r , ni se 
les perm ite pedir socorro  ? U n  pobre, 
encarcelado , m etido en un obscuro ca­
la b o zo  , cuyas lagrim as no se pueden 
m irar, cuyos g e m id o s , y  clam ores n ò  
se pueden o i r , es el mas d ign o  ob jeto  
de lastima. T a le s  son las almas de nues­
tros H erm anos difuntos. Y  por tan to  
tenem os o b ligación  à exercitar la cari­
dad co n  ellas por quatro m otivos. E l 
p rim ero, porque es vo lun tad  expresa de 
D io s  en las Sagradas E scripturas, q u e ló  
hagam os asi. El segundo , por las leyes 
generales de la caridad , ,y m isericordia 
co n  los necesitados , y  afligidos. E l

ter-

11



tercero  por un derecho de justicia estreché 
y  r ig o ro sa , que se debe á to d o s los que

fio f testam en to , por acias de fun d ación , 
_egados pios , restitución , m em orias,  

& c , dexaron instituidas M isas , limos« 
ñas , satisfacciones , mandas , y  otras’ 
quafesquiera obr'as dé caridad , ó de 
óbíigac'ion. E l q u aíto  , por' nuestro pro^ 
p fio  ínteres , y  utilidad.

Pues valgam e D io s  ,  C hristian os i 
Q u ié n  de nosotros habrá 5 qne c o n s i­
derando los m otivos d ich os no se e x -  
c it e ', y  m ueva su c o r a z o n , para poner 
e n  pra&ica to d o s  los m edios , qué te ­
nem os en orden á el socorro  ,  y alivies 
tíe estas almas ? O h  * y  si y o  pudiera 
aq u í estender to d o  lo  que sobre esté  
particular me inspira la R elig ió n  .  y  la 
hum anidad l P ero  baste decir , que es 
v o lu n ta d  expresa d el que es nuestro- 
So b eran o  , y  ha de ser algún  dia núes-* 
t ío  Juez j para tratarnos d e l mismo m o­
d o  , qüe nosotros hubíeremo's tratado á 
nuestro próxim o : que lo- que n o so ­
tros quem am os que hiciesen co n  n oso- 
tros ¿ eso- debem os obrar co n  los de-- 

' m á s:

7 §



-s n á s : qué fnucbos de los que p ad ecen  
-en el Santo P u rgatorio  son nuestros 
Padres , H e rm a n o s, M arid o s, y  B ien h e­
chores , que nos d ieron  el s e r , el alimen-* 
to  , el v e s tid o , la h o n ra , la instruc­
c ió n  , y  to d o s los bienes de qué g o z a ­
m os : que el grande -interés , que se 
nos sigue de socorrer á estas a lm as, es 
m uy grande , y  m uy v e r d a d e r o ; pues 
adem ás de las recom pensas , que D io s  
tien e  vinculadas á la caridad , son las 
personas en quienes la hem os de exer*> 
citar almas queridas de D io s  , justas , 
im pecables , . y  de un agradecim iento 
c o m o  de predestinadas 5 sabias , pru­
dentes , é  inm utables. Y  si esto n o  
n o s  m u e v e , para hacer bien por ellas * 
y  arrepentim os del o lv id ó . ,  y  descuy-n 
d o  que habernos ten id o  hasta a q u i,.e e r-  
tisim am ente no contem os en ésta vida* 
n i en la otra cofi felicidad alguna , ni 
co n  buen s u c e s o ,  y  tranquilidad en  
nuestras conciencias. Porque á la v e r ­
dad , á el que no le h acen  im presión 
los M andam ientos de D i o s , !a natura! 
.conm iseración y  la utilidad , y  p ro -

v e -

79



1
S o

y e c h o  p roprio  , ¡tío se ptrede co n taf 
entre los rac io n a les , ni se le  puede ha­
blar co m o  á  hom bre. Y  si él lo  es , y  
n o  usa de su razó n  , co m o  es d e b id o ; 
■¿ á d on de irá á parar ?
- . O h  ! D io s  r y  Señor m ió , qué des­
graciada suerte la de to d o s a q u e llo s , que 
ten ien d o  tantos m edios , para aliviar á 
los captivos, socorrer á los pobres', y  con« 
solar á los atrib u lad os, los dexan pade­
cer inconsolablernente , en los terribles 
ca lab o zo s del Purgatorio* El pobre co n  
su-:"pobreza , e l r ic o  co n  su riqueza , el 
enferm o co n  su s-ach aq u es, el persegui­
d o  ]con sus persecuciones , el solitario  
c o n  su soledad , el negocian te  co n  sus' 
ocu p acio n es , el deshonrado co n  sus1 
deshonras el ham briento co n  su ham ­
b r e , .  y  finalm ente el hom bre cum plien­
d o : co n  sus d e b e re s , y  d irigiéndolos á 
-el a livio  , y  satisfacción de las penas de 
lo s  difuntos , es la cosa mas fá c il , y  
m oralm ente necesaria co n  que se puede 
cum plir co n  la o b lig ació n  de hacer bien, 
5y  rogar p o t las: Alm as santas del P urga­
to rio . ¿Y  p o r  ventura cum plim os noso- 
■ tros



tros con nuestro deber en estas clrcuns«- 
tancias l  R eflexionem os con  m adurez 
este pun to  , y  verem os , q u an to .es  ,• y  
lia  sido nuestro descuido y  tib ieza en  
ésta parte.. Pidám osle á D io s  su gracia» 
y  digám osle c o n  to d a  hum ildad ,“ y  c o n ­
fianza. Señor ., la gracia de vuestro San« 
td  Esüiiitu  , ilum ine nuestros corazones^ 
y  . sentidos , para sacar el fruto con ve«  
fiiente de esta Meditación»' A m en .

A F E C T O S  „ Y  R E S O L U C IO N E S ‘

|J^Enor mió. Jesu-Christo R e y  eterno d é  
v3  la G lo ría  , postrado co n  . la m ayor 
h ú n ild a d . á vuestros pies santísim os , t é  
o fre zco  de c o r a z o n , junto co n  tus m é­
ritos , y  Pasión  ( por tod a  mi v id a )  y  
en  beneficio' de las benditas A lm as det 
P u rgato rio  , to d o  el fruto satisfactorio 
de estós E xercicio s , ,y de todas las obras¿ 
palabras , y  pensam ientos buenos ,- que' 
tubiere , desapropiándom e de é l por el 
fcieri de mis Padres , H érm ands , A m i­
go s , P a rie n te s , B ien h ech o res, y  F ieíey  
D ifuntos» P ero  esto lo  h ago  en la ma* 

F  xm&



ñera que p u e d o , y  sin co n traven ir á e l  
orden  de la caridad propria establecido 
por D io s , y  según fuere su m ayor agra­
d o  , y  vo lun tad . Esta es tam bién mi 
ultim a vo lu n tad  ; y  en  testim on ie de 
qu e es verdad , asi com o os lo  ofrez~ 
c o  , es mi anim o no retratado jamás s 
pues c o n o z c o  ser de vuestro agrado una 
caridad tan excelen te  , y  que no me 
im pone mas obligaciones , que las que 
te n g o . A yu d adm e , p u e s , Señor m ió , 
y  Padre m ió , para que y o  pueda cum ­
p lirlo  , dirigirlo , y  perseverar hasta el 
fin  de mi vida. A m en ,

M E D I T A C I O N  D U O D E C I M A
para e l D o m in g o  Prim ero de 

D iciem bre.

E ste  día , H erm anos , será la M editación  
de los sentim ientos de los b u e n o s , 

y  de los m alos en  e l dia 
del Juicio.

§2

OH ! Juicio , oh  ! dia de trom peta 5 
y  del furor , y  Justicia de D ios

en



en  toda su p le n itu d ! ¡ Q u ien  supiera 
tem erte , prevenirte , y  lograrte , co m o  
te  lograrán los Justos o yen d o  aquellas 
suavísimas palabras : V en id  benditos de 
m i Padre E tern o  á poseer el R e y n o , 
que os esta preparado desde la C re a ­
c ió n  del M u n d o . ¿ Q u é  alegría , qué 
honra, y  qué consuelo  el de los buenos 
á  el verse separados de la m uchedum bres 
y  co lo cad o s á la diestra de su A m an te 
R ed en to r ! ¡Q ué com placencia tendrán 
en to n ces  de haberle am ado , de haberle 
servid o  , y  ob ed ecido  sus preceptos , y  
consejos ! !Q ü¿ dulces m ovim ientos de 
am or , de gloria , y  de dulzura inefable 
lograrán  en su corazon  , á el conside­
rarse yá seguros de to d o  mal , honrados 
p o r el O m n ipoten te  C riador , y  D ad o r 
d e  t o d o , co n  el carafter de hijos suyos, 
de  poseedores de su R e y n o  eterno , y  
de  Principes , y  Señores de su casa ! 
¡Q u é  torrente de delicias , qué inunda» 
c io n  de consuelos , qué inm ensidad de 
gustos á el entrar á poseer la eternidad 
inalterable de paz , de am or , de jubilo 

. d e  quietud , de satisfacción ¡ y  de g !o ¿  
ría, F  a  F e -



P ero  , o h !  y  qué suerte tan c o n *  
traria la de los m alos , y  qué sentim ien­
tos tan  o p u e sto s ! ¡Q ué efectos tan  dis­
tintos f  y  tan' funestos producirá en el 
co razó n  de los reprobos la sentencia d e­
fin itiva  de su eterna suerte í Apartaos 
de mi malditos á d  fuego eterno ¿ que está 

preparado s para el Demonio > y  para sus 
A n g e l e s ¡Q ué terrible , qué form idable 
sentencia i ¿C om prehendem os b ien  t o ­
d o  el rigor de este espantoso decreto  ? 
S i el fu eg o  eterno1 estaba preparado pa-̂  
ra el D em on io ' y  para sus A n g eles  : 
lu e g o  n o  estaba dispuesto para m i: lue­
g o  y o  lo  m erecí por pura m alicia : lue­
g o  mi co n d en ació n  es obra de m is ma­
n o s. ¡ Q u é  arrepentim iento mas c r u é l! 
C o n  qué ojos mirarárt: los B ien aven tu ­
rados á los' reprobos , que en otro  tiem ­
po' se  veiatí tan  estim ados , tan opulen­
to s  , ta n  orgullosos co n  su s u e rte , y  
tan  em briagados co n  su soñada fortuna ! 
"Vedlos a i que ya1 son e l oprobrio de 
t o d o  el U n iv e rso  , y  tristes victimas del 
furor de un D io s airado; ¡C on  qué o jos 
m irarán los desdichados réprobos á los



¿escogidos en  o tro  tiem po tan pobres 7 
tan  viles 3 tan m enospreciados , pasan­
d o  Igs dias en la amargura , en  el llan­
to  , en la obscuridad , y  h echos ya fe­
lices m oradores de la C elestial Jerusa- 
lém  , Principes del R e y n o  de los C ie ­
lo s  , sus herederos legítim os , y  que 
v a n  á tom ar una p le n a , y  perpetua p o ­
sesió n  de D io s y  d e su Palacio  ! ¡Buen 
D i o s ! ¡Q u é m udanza de teatro ! Venid 
benditos de mi Padre: vosotros ps salvas­
teis : Jd malditos a el fuego eterno : v o ­
sotros os condenasteis. E l que habla a s is 
es  to d o  un D io s  : á  quienes pronuncia 
estas sentencias son los hom bres: ¿qual 
de  las dos hablará co n m igo  ? C ó n su l- 
tém os , y  m editém os sobre nuestras cos­
tum bres  ̂ y  pregu n tém oselo  á nuestra 
conducta.

A h ! y  co n  quanta r a z ó n ; pero qué 
tarde exclam arán los reprobos á el vér 
elevarse los Predestinados hacia el C ie ­
lo  : N o s insensati. Insensatos de n o ­
sotros , n ecio s de nosotros ! que tu v i­
m os su vid a  por locura , y  su m uerte 
por a fren to sa : pero ved los ahora , co-?

n ig



ib o  son encum brados sobre todas la§ 
Estrellas del Firm am ento , y  con tad os 
entre los hijos de D ios. Ergo erravimus 
a via veritatis. L u e g o  nosotros fuim os 
lo s necios , y los lo co s , los que andu­
vim os errados , y  apartados del c a m in o . 
de  la verdad , porque no quisimos en ­
derezar por él: ¿Pero será entonces tiem ­
p o  de co n o cerlo  ? ¡Q u é  cosa mas ter­
rible no co n o cer ni confesar el yerro  t 
y  descam ino , hasta verse ya en el pre­
c ip ic io  ! C o n  tiem po se les havia pre­
v e n id o  ; pero no lo  quisieron creer has­
ta que se viero n  ya despeñados. ¡ Q u é  
sentim iento ! Q u é  rabia ! Q u é  furor I 
Q u é  desesperación ! Si estas reflexiones 
so lo  sirviesen para hacernos mas culpa­
dos. N o  lo p erm itá is , D io s m ió , por 
vuestra Sangre. H aced  , que se im pri­
ma en mi el tem or Santo de vuestro di­
v in o  Juicio , y  que y o  saque el fruto 
co n ven ien te  de su m editación. Esta es 
la  gracia que os pido por la R eyn a  de 
Jos A n geles M A R I A  Santísim a de el 
C A R M E N  á quien in v o c o  de co razo n , 
y  deseo alabar en esta tarde. D io s te



S alve R e y n a , y  M adre de M isericordia, 
& c . hasta el fin.

A F E C T O S  ,  Y  R E S O L U C IO N E S .

O S a lvad o r, y  R edem ptor m ío ! V o s  
n o  me redimisteis para p erd erm e: 

pues no permitáis , que me suceda ta l 
desdicha. T o d a v ía  puedo co n  tu  d ivi­
na gracia prevenir estos tristes senti­
m ientos de los reprobos en el dia d el 
Ju icio  s y  evitar sus funestas con se­
q u en d a s. R esu elto  esto y  ya  á hacer­
lo  desde esta misma hora. Y o  te  d o y  
gracias porque me habéis conservado la 
v id a  hasta aqui. Y o  la em plearé mejor* 
N o  te engañaré mas. M íram e com o P a ­
d re , y  perdónam e mis innum erables cul­
pas , que ya  m e pesa de todas ellas por 
ser agravio  de V o s ,  B on dad  in fin ita , 
rni C riador , y  mi Juez. M isericordia, 

S e ñ o r ! M isericordia , b D u lce  Jesús 
de mi v id a ! T e n e d  m isericor­

dia , y  piedad de mi,
Amen»

N O -



N O T A ,
88

Acabada asi la Oración ¿ según la car= 
■¡respondiente meditación se hará, señal con 
la Campanilla * y  perseverando todos de 
rodillas se redará' la Estación á el Santi~ 
simo * diciendo antes esta : : .•

O R A C I O N , Y  A C T O S  D E  F E ,  Y
adoracion  á la Santísima ir in id a d , 

y  Santísim o Sacram ento.

O D io s ,  Señor de eterna M agestadJ 
Y o  os adoro co n  to d o  mi cora­

zó n  , con  tod a mi a lm a , y  co n  todas 
mis fuerzas. Y o  os a d o r o , o mi D io s , 
Padre , H ijo  , y  Espiritu-Santq en la 
U n id ad  de vuestra E sencia , y  en la 
T rin id a d  de vuestras Personas, Y o  os 
■adoro ? Padre E te rn o , com o origen de 
to d a  divin idad. Y o  os adoro , V erb q  
D iv in o , igual á vuestro Padre , D ios 
de D i o s , luz de l u z , y  verdadero D io s 
com o vuestro Padre. Y o  os a d o ro , Es- 
p iritu-Santo  , am or del Padre , y  del 
H i j o ,  v in cu lo  , y  unión de am bos á

dos,



d o s , y  tam bién de los hom bres c o n  
p ío s .  Y o  os adoro , Señor m ío Jesu- 
C h risto  en el M isterio incom prehensi­
b le  de la E ncarnación , en  tod os los 
¡estados de vuestra vid a  , y  señalada­
m ente ven el Sanfisim o , y  A dorabilísi­
m o Sacram ento de} A lt a r , c u y o  b ene­
ficio  deseo agradecer , alabar , b en d e­
cir , y  com bidar á todas las cria tu ra s , 
para que me a yu d en  á m agnificar este 
M isterio  , y  m erecer c o g e r  los frutos de 
y id a  eterna , que d e  su servicio  , y  
am or logran  las almas justas. Acompa«* 
fiadm e fieles á venerar a Jesús Sacra­
m entado , y  pedirle por m edio de su 
estación  su am or , su fé , su c o ra z o n , 
e l  bien de su Ig le s ia , la paz entre los 
Príncipes C h ristian o s, Ja co n versió n  de 
lo s  infieles , la salud , y  desganso de 
nuestros P a d re s, y  B ien -h ech o res, y  el 
de todos los a flig id o s , C ap tivo s C h ris­
tianos , y  deiijás por q uienfs tenem os 
o b lig ac ió n  á pedir , sean socorridos , y  
amparados por la v ir tu d , y  eficacia dé 
este Santísim o Sacram ento , y  por los 
m e rito s , y  P asión  de nuestrg Señor Je-
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su -C h risto  , que co n  el Padre , y  el 
E spiritu-Santo v iv e  , y  reyna D io s por 
to d o s los siglos de los siglos. A m en.

Rebase la Estación a el Santísimo  ̂ y  
concluyda con su Antífona 0  Sacrum con­
vivium  j  el versillo y  la Oración DeusJ 
qui nobis * &c, se dice la siguiente a la 
Virgen del Carmen.

O R A C I O N .

O V irg en  Santísima del C a rm e n , pu» 
rificad mis labios , para que en  

este breve rato os alabe , y  bendiga mi 
alma en se ñ a l, y  testim onio de mi co r­
dial a m o r , y  en cum plim iento de una 
parte de las ob ligaciones , que te n g o  
de hijo , y  herm ano vuestro. Y o  co m - 
b id o á todos los Espíritus , y  A n g eles  
del C ie lo  , para que me ayuden á m ag­
nificar las E xcelen cias de M aría. D íg ­
nate , V irg en  Sagrada , d e  que y o  te  
alabe , co m o  tu m ereces , y  dame la 
virtud necesaria, para triunfar de vues­
tros enem igos. P o r nuestro Señor Jesu-=

C h ris-
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C h risto  tu  H ijo  , que co n  e! Padre , y  
e l E spíritu-Santo vr?e , y  rey na D io s 
p or tod os los siglos de los siglos. A m en.

Remanse los siete Padres nuestros ¿ y  
Aves Marias gloriadas en memoria d.e las 
siete principales excelencias de la Virgen „ y  
en cumplimiento de la obligación diaria de 
los Cofrades que no saben re^ar el Oficio 
Divino  „ o el Parvo de la Señora. Y  des- 
pues se ofrecerán con la Oración siguiente¿ 
haciéndolo &si todos los dias.

O R A C I O N .

O R eyn a  de los A ngeles M aría San­
tísim a del C arm en ! P o r  la inefa­

bilidad de vuestro Santo N om bre , per­
fe cc ió n  , y  herm osura de vuestro cuer­
p o  , santidad de vuestra a lm a , ex ce len ­
c ia  de vuestra v id a , dignidad de M adre 
d e  D ios , felicidad de vuestra m u e rte , 
y  asunción , c ó ro n a c io n , y  gloria  mas 
soberana : O s suplicam os acepteis este 
co rto  obsequio de nuestra gratitud , que 
te  ofrecem os en m em oria de ■ vuestras
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principales excelencias , co n  que e! 
O m n ipoten te  D ios m agnificó tu  P erso ­
na entre todas las criaturas , y  gerar^ 
quias de los Espíritus bienaventurados. 
Presepi ad , Señora , nuestras suplicas à 
vuestro  H i j o , y  alcanzanps d e  su pie­
dad , la santidad de nuestra alma , la 
pureza de nuestro cuerpo , la  r e c ia , y  
pura intención en nuestras obras , la 
observancia fiel de los divinos P recep ­
t o s ,  la libertad del Santo P u rg a to rio , 
y  co n  una buena m u e rte , la felicidad 
de veros , y  acom pañaros co n  vuestro  
H ijo  en la G loria. A m en,

Despues se comentará la Corona * y  
hecha la señal con la campanilla * se pon­
drán en pie mientras el Die\ * arrodillan-  
dose à el Gloria Patri „ y  en los ofreci­
mientos j y  Letanías. Pero antes se hará 
la señal de. la Crv.\ y  ¡e dirà esta Ora­
ción preparatoria,
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O R A C I O N  P R E P A R A T O R I A  9 \
ofrecim ientos de la C o ro n a  de M aría 

Santísim a del C a rm e n , según la c o s ­
tum bre de rezarla en algunos 

N o viciad o s de la 
O rd e n ,

V f. D eu s ín ajutoríum  m eum  inten- 
¿ e .  Rf. D o m in e ad adjuvandum  me 
festina. V f .  G lo ria  Patri , &' F ilio  , &  
Spiritui Sanólo. R £  S icü t erat in prin­
cip ie  & c . A lelu ja  , ó  Laus tibí D o ­
m in e , segú n  el tiempo;-

O V irg e n  Santísima' M aría M adre de 
D io s ,  G lo ria  de los Justos , H e r­

m osu ra  del C arm elo  A b o g a d a  de los 
P ecadores ,- y  R eyn a de los Á n geles : 
n o so tro s  ós suplicam os co n  la m ayor 
hum ildad,- os dignéis de alcanzarnos de 
vu estro  Santísim o H ijo  Jesús la gracia . 
y  el fervor' que necesitam os : para que 
aten ía  , y  devotam ente' rezém os vues­
tra C o ro n a  ,- y  m erezcam os ser oídos de 
su D ivina' M a g e sta d , q u é  co n  e l Padre, 
y  e l E spíritu-Santo- viye.¿  y  reyna D ios
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p or to d o s los siglos de lo s  siglos* 
A m en .

Padre Nuestro , y  die% Ave Marias ¿ 
con Gloria Patri y  despues de él * en cada 
die% las alabanzas siguientes * y  el Ofreci­
miento según los dias * y  el tiempo : Los 
Domingos Lunes * Jueves ¿ y  Sábados „ 

los ofrecimientos Golosos , y  los Martes s 
Miércoles Viernes J y  en la Quaresma los 
Dolorosos.

D I E Z  P R I M E R O .

D ie z  mil veces r  ,y  mas os bendi­
gan , "Virgen Santísim a , M aría M adre 
d e D io s , tod os los Espíritus Soberanos, 
y  los gloriosos A rcángeles San M igu èî, 
San G abriél , y  San R a fa e l, en nom bre 
de tod os os den diez mil bendiciones* 
A m en .

M I S T E R I O S  G O Z O S O S .

P R I M E R O  : L A  E N C A R N A C I O N .

O V irg e n  S antisim a, M A R IA  M adre 
de D io s , y  Señora n u estra , llena

de



ide g r a d a , y  la  mas bendita entre tod as 
las  m ugeres ! N oso tro s os ofrecem os es­
tas oraciones en  m emoria del g o z o , que 
tu viste  , quando conceb iste  en tus V ir ­
g in ales Entrañas à el V e rb o  E tern o de 
D io s  , y  fuiste pasm osam ente elevada" à  
la  suprema dignidad de M adre del U n i­
g e n ito  del E tern o Padre : P o r este fa­
v o r  , que D io s  te  h izo  , y  por el b en e­
fic io  , que co n  la E ncarnación  del H ijo  
d e  D io s  resultò à el L in ag e  h u m a n o : 
T e  suplicam os nos alcances de tu  Santí­
sim o H ijo  , ilum ine nuestros entendi­
m ien tos , para que so lo  conciban  , lo  
q u e cediere en h onra , y  gloria  suya,, 
bien  , y  p ro vech o  de nuestras a lm a s , 
lo g ro  de este beneficio  incom parable , 
rem isión de nuestros pecados , y  c o n ­
secu ció n  de la B ien aventuran za de la 
.Gloria* A m en,

P A R A  E L  S E G U N D O  D I E Z .

V e in te  mil v e c e s , y  mas os ben d i­
g a n  V ir g e n , y  M adre de D io s  to d o s los 
Patriarcas , y  P rofetas , y  el G lo rio so
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Patriarca S aa  Jo sep h  , con los - Santisí» 
naos Profetas San E lia s , y  San Juan B ap - 
t is t a , en nom bre de tod os os den v e in ­
te  mil bendiciones« Amen«

MISTERIO SEGÚKDO : DE L Á  
VISITACION.

O. V irg eri Santísim a M A R I A  M adre 
de D io s  , y  Señora nuestra , en~ 

salzáda’ por el T o d o ’ P o d ero so  , y  lla­
m ada B ienaventurada én todas las g e n e ­
raciones !- N o so tro s os ofrecem os estas 
oraciones éri m em oria deí inefable g ó z o 3 
que sentiste y quando visitan do á vu es­
tra  Prim a Santa Isabel reco n o ció  eí 
B aptista ( que estaba' en  su vien tre  ) la 
presencia de sU C riad or , que tu  l le v a ­
bas en eí tu y o  : le adoro , se a le g r ó , y  
su M adre os bendijo'' sobre to ja s  las1 
criaturas y  a  el Sagrado F ru to  de tu  
V ien tre  J E S U S  : P o r esteí' g o z o  , y  ale­
gría . os suplicam os nos alcancéis d é  
vuestro  Santísim o H ijo  le  adore nuestro' 
co ra zó n  , y s é  a legre nuestra A lm a, quan­
d o  este Señor n os visité erf el Santísim o’

Sa-
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Sacram ento , y  le  recibam os p or u ltim o 
V ia tico  en nuestra m uerte , y  m erezca­
m os bendecirle , y  alabarle por eterni­
dades en la  G loria. A m en , ;

P A R A  E L  T E R C E R  D IE Z«

T re in ta  .mil veces , y  mas os b en ­
digan  , V irg e n  , y  M adre de D io s  los 
Santos A postóles , y  E vangelistas } y  los

floriosds A p óstoles Sari Pedro , y  San 
ablo , co n  el E van gelista  Sa:i Juan , en  

hom bre de to d o s Os den treinta m il 
bend iciones. Amen.-

M I S T E R I O  T E R C E R O  : D E  É É  
- N A C I M I E N T O  D E L  H I J O  

D E  D IO S ,

O V irg e n  Santísim a, M A R I A  M adre 
de D io s  , y  Señora nuestra i V ir ­

g en  en el Parto , V irgen  a m e s , y  des­
pués d e l P arto , y  siempre V irg e n  [ - N o ­
sotros os ofrecem os estas O raciones en 
ín em o ria , y  reco n ocim ien to  del Inefa­
ble g o z o  que sentiste , qnando; pac.istjé 

G  sin
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sin d olor á é l H ijo  d e  D  o s , y  íü y ó  COrs 
inm ensa gloria  * y  a legn a de los A n g e ­
les , y  eon inalterable paz de los H orü - 
b r e s : P o r  este grande g o z o , y  alegría  
o s suplicam os nos alcancéis de vu estro  
Santísim o H ijo  la paz , que v in o  á traer 
á  nuestras a lm as, y  la gloria , que nos 
anunciaron los A n g e le s , para g o za r  de 
su am able com pañía en el C ie lo  por to->- 
dos los siglos de los siglos. Amen*

P A R A  E L  Q U A R T O  D I E Z . ■

Q uarenta m il v e c e s ,  y  mas os b en ­
d igan  , y  a la b e n , V irg en  ,  y  M adre de 
D io s  tod os los Santos M ártires, y  los 
g lorioso s M ártires San É ste va n , San L o ­
ren zo  , y  San V ice n te  , en nom bre de 
to d o s os den quarenta mil bendiciones. 
A m en . -

M I S T E R I O  Q U A R T O  t D E  L A  
A D O R A C I O N  D E  L O S  S A N ­

T O S  R E Y E S .

O V irg en  Santísim a , M A R I A  M adre 
de D io s ,  y Señora n u estra, .R ey-

n a,
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üa j y Em peratriz de la G loría  , y  So*  
berana Señora del U n iv e rs a !  N oso tro s 
os ofrecem os escás oraciones en m em o­
ria , y  reconocim ien to  del inefable g o ­
z o  , que sentiste , quaiido viste á vues­
tro Santísim o -H ijo adorado de los R e ­
yes , y  fecó n o ó id o  por 'universal Señof 
d e  to d o  lo  criado, Y  p o f é l , os supli­
cam os nos alcancéis de vuestro Saiitisi“ 
m o H ijo  , la verdadera F e , y  re co n o ­
cim iento dé ün D ios en tres P erso n as, 
y  la  perfecia adoraciod , y  -sumisión á 
su Santa L e y  , y  P rovidencia : para que 
am ándole , y  sirviéndole cón pureza eii 
esta vida , m erezcam os verle , y  gozar-* 
le  en la eterna» Amen*

P A R A  E L  Q U I N T O  D I E Z ,

C in qu enta mil V eces, y  más ós ben­
d igan  , y alaben , V irg en  , y M adre dé 
D io s  todos Jos Santos P ontífices , y  
D o clo rés 5 y los g loriosos Sari - G re g o ­
rio , San A gu stín  , } Santo T h om as d e 
A q u in o  , en nóm bfe de todos Os dexí 
cinquenta mil bendiciones. A m en . 1 .
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M I S T E R I O  Q U I N T O  : .  . D E L  N E O -  

D I O S  H A L L A D O  E N  E L  
T E M P L O , . , .

O V irg e n  Santísim a M A R I A , M adre 
de D io s  , y  Señora ¡nuestra, y  la 

mas amable , y  prudente de todas las 
criaturas ! N o so tro s os . ofrecem os estas 
oraciones en m em oria del inefable g o ­
zo  , que sentiste , quando } despues de 
haber buscado à vuestro  Santísim o H ijo  
por tres dias co n  tan to  dolor y  senti­
m ien to  , le hallaste en el T e m p lo  , dis­
putando entre los D octores dé la L e y  : 
P o r este tan grande g o z o  , os suplica-? 
m o s , nos alcancéis de e.st.e Señor la  ver4 
dadera penitencia  s y  con trición  de nues­
tras c u lp a s , para que despues de ha ver­
le perdido por ellas i le  hallèm os , para 
nunca mas d exarlo , y  verló  siempre en 
la B ien aventuran za de la G loria. A m en ,

P A R A  E L  S E X T O  D I E Z .

-Sesenta m il v e c e s ,  y  mas os alaben, 
y  bend igan  3 V ir g e n , y  M adre d e .D io s

to-



I b ?
to d o s  los Santos C o n fe so re s , y  A n a c o ­
retas , y los g lorioso s San B e n ito , San­
to  D o m in g o  , "y  San F ran cisco , en nom ­
b re  de tod os os den sesenta m il bend i­
ciones. A m en,

M I S T E R I O  S E X T O :  D E  L A  
R E S U R E C C I O N .

O V irg e n  Santisima M A R IA  , M adre 
de D ios , y  Señora nuestra , y  la 

mas perfefta , y  herm osa entre todas las- 
criaturas ! N osotros os ofrecem os estás 
oraciones en m em o ria , y  reco n o cim ien ­
to  del inefable g o z o , que se n tis te , quan- 
d o  después de haber visto  á vu estro  
Santísim o H ijo  m uerto , y  sepultado,, lo  
miraste resuscítado , y  g lo rio so  co n  in ­
m ensa gloria  , y  alegría de tu  A lm a, 
N osotros os suplicam os , por este tari 
grand e g o z o  nos alcancéis dé vu estro  
preciosísim o H ijo  , resuscíté'mos espiri- 
tualm ente á la vida de la  gracia por 
m edio de una sincera con version  , para 
jíu nca mas m orir ¿ y  v iv ir  siempre co n  

él en e l R e y  no eterno de la G loria.
A m en , PA^
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P A S A  E L  S E P T I M O  D I E Z .

Setenta mil v e c e s , y  mas os alaben, 
y  bendigan , V irg en  , y  M adre de D io s 
todas las Santas V irgines , y  las g lo r io ­
sas Santa Inés , Santa C a th a ü n a , y San­
ta  T eresa  , en nom bre de todas os den 
setenta m il bendiciones.- A m en.

. M I S T E R I O  S E P T I M O  :
L A  A S U M P C I O N  D E  N U E S T R A

V irgen  Santísim a M A R IA  , M adre
de D ios , y  Señora nuestra , H ija  

del E tern o P ad re., M adre amabilísima 
de su U n ig én ito  H ijo  , Esposa querida 
d el Espiritu-Santo , T em p lo  3 y  Sa-» 
grario de la Beatísima Trinidad ! N oso»  
tros os ofrecem os estas oraciones en m e­
m oria ,- y obsequio de aquel inefable 
g o z o  , que sentiste , quando , después 
de vuestra felicísim a m uerte , acompaña^ 
da . de A n geles  , y  Santos , resuseitaste 
|  el tercero día , ■ y  subiste gloriosa á

S E  ñ O  R  A .

los C ielos, tiend o elevada sobre todas, las
G e -



G erarquias de lós Espíritus C e le s tia le s , 
y  coronada por la Santísim a T rin id ad  
p o r R eyn a , y Em peratriz de la G lo ria . 
O  Señora,., y  M adre am abilísim a! P or 
este tan incom parable g o z o , y  alegría^ 
te  suplicam os hum ildem ente nos alcan­
céis de vuestro Santísim o H ijo  la perse­
verancia final , la asistencia de los A n ­
g e le s , y  Santos en la muerte , y  la di­
ch a de acom pañarlos para alabarte, b en ­
decirte , y go zarte  por una eternidad en 
la G loria. Amen,.

Padre Nuestro .» y  tres Aves Marías 
con Gloria. Patri y  despues el Ofrecimim~ 
to ¿ y  Oración siguiente*

O R A C IO N «

D io s , y  Señor de Eterna M ages-
_ tad , Padre de M isericordia , y

D io s  de toda con solacion  ! C o n  el mas 
profundo respeto , humildad , y  confian­
za  ,, postrados á vuestros pies , y  reco ­
n o cien d o  nuestra baxeza , é insuficien­
cia  3 os dirigim os á honra , y  gloria

- vü es-
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v u e s t r a y  por lás m anos dé M aría Sat?4 
tis im a, este co rto  obsequio de nuestra 
g ra titu d , á  lo  m u ch o .q u e  le debem os, 
y  esperam os de ella por V o s ,  que sois 
ja fuente de don de dimana to d o  bien; 
A cep tad lo  S e ñ o r , por los m éritos, y  
Sangre de nuestro Señor lesu -C h risto  , 
y  por la v id a , santidad m u erte, y  glo? 
ría de M aria Santísima, E a pues i, Se^ 
ñora , M a d re , y  A b o gad a  nuestra, buel- 
v e  a nosotros esos tus o jos m isericor­
diosos , y  despues de este destierro 
m uéstranos á Jesús , F ru te  bendito de 
tu  Sagrado V ien tre , O  clem entísim a A u ­
rora ! O  piadosísima R eyn a ! O  dulce 
siempre V irg en  M aría ! R u ega por to ­
dos los pecadores , y  por tod os estos 
tus d e v o to s , y  C ofrades , que nos ha­
bernos co n g re g a d o , para rezar vuestra 
Sagrada C o ro n a  ; y- tam bién por las ne­
cesidades de nuestra M adre la Ig le s ia , 
la  exaltación  de nuestra Santa F e  , paz, 
-y co n co rd ia  entre los Principes C hris­
tianos , prosperidad , y  salud de nuestro 
R e y , extirpación de las h ereg ia s , co n ­
versión de todos lo s  Infieles 3 el gre­

m io
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m ío de nuestra sagrada R elig ió n  5 por, 
e l descanso de las benditas Alm as del 
P u rg a to r io , por to d o  .el R e y n o ', y  por 
este P u e b lo , y  generalm ente por to d o  
e l M u n d o , para que co n o zcan  , y  amen 
la  summa v e r d a d ,y  seamos dignos , de 
alcanzar las promesas de nuesrto Señor 
Jesu-C h risto  , que consisten en ver á 
D io s  , y gozarle  por una eternidad en 
Ja G loria. Amen»

Síguese la Letanía de nuestra Señora, 
y  concluida. _> se dirán los versos * y  Ora-  
cion siguiente.

' V f .  Salvos fac  servos tuos :
R £  D eus meus sperantes in te.
V f . O ra pro nobis Sancta D ei G  e- 

nitrix :
R f. U t  d ign i efficiam ur prom issioni­

bus C hristi.
V f. D om ine exaudi orationem  meam: 
R f. E t clam or meus ad £e veniat.
V f. D om inus vobiscum  :
R f. E t cum spiritu tu o .

O R E .



O R E M U S .

C O n ce d e  nos fam ulos t u o s ,  a u x su - 
mus D om in e D e u s , perpetua m en­

tis , &  corporis sanitate , gaudere : &  
gloriosa B eat*  M ari«  semper V irginis 
intercessione á presentí liberari tristitia,
&  e tern a  perfrui 1®titia. Fer D o m i­
num  , & c.

B endito  , y  alabado sea el Santísi­
m o Sacram ento del A ltar , y  la R eyn a  
de los A n geles , 8cc. .

Si huviere Platica ,  b Sermón * se 
predicará finalizado lo dicho : Y  si no * se 
pasará a reservar á su Magestad 'j y  des­
pues á la Procesion que comentará  ̂ estan­
do todos hincados de rodillas * entonando el 
Hymno Ave maris stella * como se pone 
aquí .. para que los Hermanos alaben á 
María Santísima,

H  Y M N O .

A V E  maris stella,
D e i m ater aim a,

Ác
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A t  que semper V irg o ,
F e lix  Coeli pnrta.

Sumens illud A v e  
G abrielis ore,
Fun da nos in pace,
M utans Hevse nom en.

S o lve  v in c la  re is :
Profer lum en c x c is ;
M ala nostra pelle,
B on a eu n d a  posce.

M onstra te  esse M atrem , 
Sum at per, te preces.
Q u i pro nobis natus,
T u 1 it esse tuus.

V irg o  singularis,
In ter om nes mitis,
N o s  culpis solutos,
M ites fa c ,  &  castos.

V itam  presta puram,
Iter para tu tu m ;
U t  videntes Jesum,
Sem per colletem ur.

Sit laus D e o  Patri, 
Sum m o C hristo  decus. 
Spiritui Sanfto ,
Tribus h onor unus.

Arnen.



V f. O ra  pro nobis M ater C arm eli- 
tarum.

R f. U t  digni efficiamur prom issioni­
bus Christi.

V f ,  D om in e exaudi orationem  meam* 
Rf. E t  clam or meus ad te  veniat. 
Vf.* D om inus vobiscum ,
R f. E t cum  spiritu tuo.

i o8

E U S  , qui Beatissima; semper V ir*
ginis , &  G enitricis tuae M a ris  

singulari titulo Carm eli O rdinem  d e co ­
rasti : co n ced e  propitius ; ut cujus 
C om m em orationem  celebramus , ejus 
m uniti presidijs , ad gaudia sempiterna 
pervenire mereamur. Q u i v iv is , &  reg­
nas in unitate Spiritus Sanfti D eus per 
om nia saecula sxculorum . A m en.

V f. D om inus vobiscum .
R f. E t cum  spiritu., tuo.
V f. Benedicam us D om in o .
R f. D e o , gratias.

O R E M U S ,

Et



E t'F id e liu m  animas per mlsericor^ 
iáiam Dei- requiescant in pace. Arnen.

Concluyese ¿ y  dicese un Responso por 
las Animas de nuestros Hermanost
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M I S T E R I O S  D O L O R O S O S  , P A R A  
les M artes , M iercoles , V ie rn e s , 

y  la Qúaresma.

D ich a  la O ració n  preparatoria , & c .
co m o  se d ixo  arriba , y  las alabanzas 

á la  V irg en  se ofrecerán los siete 
dieces en esta form a.

M I S T E R I O  P R I M E R O :  

D E L  P E S E B R E .

V irg e n  Santisim a M aría M adre de 
D i o s , y  Señora n u estra , y  la mas' 

p obre j y  hum ilde entre todas las cria­
turas! N osotros os ofrecem os estas , ora­
ciones en m em oria del gravísim o dolor.



que sintió tu córazon  , quando viste 
á e l R ey  de los C ielo s , y  á  e l  
C riador d e  todas las cosas tu am antisi- 
m o H ijo  , reclinado en un pesebre , y  
C on una summa p o b reza , hum ildad f  y  
desabrigo : T e  suplicam os por este gra­
vísim o d olor nos alcancéis de vu estra  
Santísim o H ijo  la verdadera hum ildad, 
p o b re za , y  desnudez de espíritu , para 
que renunciando el m undo , y  sus> v a -  
nidádes , m erezcam os im itarle en esta 
v id a , y gozarle  por una eternidad en la  
otra. A m en. <■.*.

M I S T E R I O  S E G U N D O :  

LA CIRCUNCISION.

O V irg e n  Santísima M A R IA  , M adre 
de D io s  , y  Señora n u e stra , y la 

mas tierna , fiel , y obediente M adre t 
N osotros os ofrecem os estas oraciones 
en m em oria del gravísim o dolor , qué 
sintió vu estro  corazon  en la C ircu n ci­
sión de vu estro  dulcísim o H ijo ,  quando 
siendo aun N iñ a  tierno derramó su san-

g r¿
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g ré  por nuestros pecados. P o r este d o ­
lo r  , y  sentim iento , os suplicam os de 
co razó n  nos alcancéis de éste mism o 
S e ñ o r , k  puntual observancia de la L e y  
Santa de D io s , y  la circuncisión de 
nuestras pasiones , y  apetitos : para que 
siendo nuestras obras aceptas á sus d iv i­
n os ojos 3 m erezcan los nuestros ver á 
Jesu-C h risto  , D io s  , y  H om bre verda- 
ro  en la B ien aventuranza de la G loria. 
A m en .

M I S T E R I O  T E R C E R O :

D E  L A  O R A C I O N  D E L  H U E R T O , 
y  traycio n  de Judas.

D  V irgen  Santisima M A R IA  ,  M adre 
de D io s , y Señora nuestra , y  Iá 

mas constante entre todas las m u g e re s! 
N o so tro s os ofrecem os estas oraciones 
en  memoria del grandísim o d o lo r , que 
tuviste en las angustias, y  tr iste za s,q u e  
tu  Santísim o H ijo  sintió en el H u erto  
de G ethsem ani , y  en la v il e n tre g a , 
que h izo  Judas de su M aestro , d an d o -
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le obsculo de falsa paz* P o r este- gran-* 
disim o dolor , y  angustia , os suplica­
m os hum ildem ente nos alcancéis de vues-; 
tro  Santísim o H ijo  un verdadero d o lo r , 
y  penitenciaí de nuestras culpas , que 
fueron la causa de sus tormentos: r y d s  
vuesi ros dolores :• para que' no m alo­
grándose en nosotros los frutos de su 
Pasión , m erezcam os ser; oídos en nues­
tros r u e g o s , á fin de conseguir una bue* 
na m uerte , y  despues v e r le , y  gozarle' 
eternam ente en la G lo ria . A m en.

M  I S  T E  R I O  Q U Á  R  T  O  :

D E  L O S  A Z O T E S .

O V irg en  Santísim a M A R I A  , Madre' 
d e  D io s ,:. y  Señora nuestra , -y la 

mas pora , y  casta Virgen: entre todas las 
criaturas 1 N osotros os Ofrecemos estas 
oraciones en m em oria de aquel gravisi^ 
m o dolor que tu  A lm a Santísim a sin­
tió  , qüando' tu  herm osísim o , y  delicaT 
d o  H ijo  , d e sn u d o , y  atado á una C o ­
lum na , fue publicam ente azotado., con

tan-
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tán tá  crueldad , que llegaron  á  descu-= 
fcrirse los huesos entre la carne colora-» 
d a  co n  mas: de c in co  m il azotes ¿ q u e 
le  dieron* N oso tro s os suplicam os p ó t 
este gravísim o do lo r ¿ ños alcancéis d é  
vu estro  Santísim o H ijo  Uña verdadera, 
paciencia ert ios trabajos, y  a z o te s , que 
nos m andaré la D iv in a  Justicia * para 
que c o rre g id o s , y  enm endados de núes* 
tras culpas s m erezcam os con seguir e l 
perdón de ellas , y  el ver á D io s  p o e 
una eternidad en la  G lo ria . A m en . .-i

M I S T E R I O  Q U I N T O  r

t ) E  L A  C O R O N A  D E  E S P IN A S '.

O V ir g e n  Santísim a M A R Í A  ¿ M ad re  
d e D io s  i y  Señora nuestra , Reyu­

na dé los A n g eles y  Emperatriz; dé la  
G lo ria  ! N osotros os ofrecem os estas 
Oraciones en m em oria de aquel gravisi- 
m o dolor' que sentiste » q u a n d o a q ú e -  
lío s  crueles verd u gos pusieron una C o ­
rona dé Espinas sobre la delicadisim á 
C a b e za  d a  vuestro piadosísim o H ijo  ¿ 

H  m al-



m altratando , y  penetrando sus síenés? 
co n  agudisim os cam brones : P or está
C o ro n a  de E spinas, que cada una tras­
pasaría vuestro ternísim o , y  materno* 
co razo n  , os suplicam os hum ildem ente 
nos alcancéis de éste Sénior’ ,' que ellas 
sean de tal maner4^Iavadaís ̂  sobré 
nuestros , q u é borradas co n  la pemten-* 
cía las espinas d e la culpa merezcamos*? 
álgun  d ía , ser coron ad os de honra , y  
g lo ria  en la B ienaventuranza de la Ce~< 
lestia l Jerusalem. A m e n .; ¡¿-L-n::

- M I S T E R I O  S E X T O  :

;  D E  LA . C R U Z  A C U E S T A S .  -

O V irg e n  Santísim a M A R I A ,  M adrá, 
de D ios y y  Señora nuestra , y-Já 

mas afligida entre todas las criaturas ! 
N o so tro s os ofrecem os éstas oraciones" 
en m em oria , y  com pasion de aquel grá*¡ 
visim o d o lo r 9 que atravesó ttx A lm a , 
quando en contraste en la ’ calle  de la? 
A m argura á vuestro  Santísim o’ H ijo  c b t i  
la C ru z acuestas , y  se despidió d é  t í

para
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J I Í
|yara ir a  el C a lva rio  : O h  A ngustiad?, 
y  dolorosa M adre ! P o r  este tan cruel 
-dolor os suplicam os co n  la m ayor h u ­
m ildad , nos alcancéis de este Señor-, 
una perpetua conform idad , y  resigna­
c ió n  para llevar ( á im itación de vues­
tro  H i j o ) la C ru z de nuestros trabajos, 
y  unas lagrin’.as de co n trició n  sobre n o ­
sotros m ism o s, que es lo  que el Señor 
en  este paso aconsejó á las hijas de Je- 
ru sa le n : para que logrem os la dicha de 
acom pañarle , y  verle  en  la Gloria« 
A m en ,

MISTERIO SEPTIMO; 

CRUCIFIXION,

O V irg e n  Santísim a M aría M adre de 
D ios , y  Señora nuestra , R eyn a  

d e  los M artyres , y  la mas fuerte , y  
valerosa M u g e r , Madre dolorosa , V ir­
g e n  angustiada , y  consuelo de tod os 
los afligidos! N osotros os ofrecem os es­
tas oraciones en m em oria , y  re co n o ci­
m iento de aquellos cruelísim os dolores,
• ! ■



que tpanspasaron vuestra alm a al pie s f i  
ero -san to  de la C ru z , quando viste co n  
vuestros o jos , y  oíste con  vugstfQs oW 
d o s aquellos duros golpes co n  que cía-? 
varó n  los clavos en los pies , y  ipano^ 
d e  J esú s, y  suspendido en un m adero, 
espiro tu  arnantisim o H ijo  , quedando 
V o s  en la m ayor angustia , y  soledad . 
O h  Tristísim a s y  afligidísim a M adre I 
P o r  estos tan acerbos d o lo re s , os suplir 
cam os hum ildem ente , nos alcancéis d§ 
vu estro  H ijo  C ru cificad o  , la m ortifica­
c ió n  , y  victoria de nuestras p a s i o n e s e l  
am or á la Cru£ de nuestro R e d e m p to r, 
la  abnegación e v a n g é lic a , y  una m uer­
de feliz , y  dichosa , para que lo gran d o  
gu nuestras almas los frutos de su Pa-? 
sion S an tísim a, m erezcam os acompaña«' 
ib s '5 y  b e n d e cir le , y  alaharle por éter-* 
jiidades en la G lo ria , A m en .

La demás como en los ofrecimientót 
antecedentes * y  se concluirá como se dixq 
eíriba.

s. - G. 5̂  - G. S. J?, E<
Cot=s
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C á d ii ,  y  Mayó 8 . de 1779»

R em ítese á ía C ensura del Señor 
P o d o r  D o n  A ndrés del B arco  , G a n o - 
p ig o  L efto ra l de esta SaiJta Ig le s ia .

Ldo ,  Andrade,

P o r com isión del Señor P rovisor he 
fe id c  este Q uacíem o , cu yo  titu lo  es z 
M eth o d o  praftico de los E xercicios espi­
rituales , y  P rocesion.m ensal : y lo  c o n ­
sidero de utilidad para el Pueblo  Chris» 
tian@ , singularm ente para la C ofradía , 
3 que se d ir ig e : C o n tien e  m uchas fer­
v o ro sa s  M editacion es , bien dirigidas , y  
c o o rd in a d a s: algunos afe& os del co ra ­
r o n  , que lo  m ueven  á la perseverancia 
e n  la  y ir tu d ; y  la d ev o ció n  solida de la 
C o ro n a  d e  la S a n ísim a  V irg e n  M adre 
d e  D io s. De* to d o  puede resultar gran-* 
d e  ed ificación  , y  p ro vech o  espiritu al: 
en  nada hallo cosa alguna contraria a  
lo s  Sagrados D o gm as de la Ig lesia  , y  
buenas costum bres, P or lo  quaí soy  de 
dictam en, §e puede con ceder -1# licen cia

que



que se pretende , para s a r r io  á la lu z  
publica, C á d iz ,  y  M a yo  2 2 . de 1 7 7 9 .

D r. D . Andrés Jossf del Barco.

Cadi% ¿ y  Mayo 2 7 . &e I 7 7 9 >

Apruebase por lo  que k nos to ca  s
para que se pueda imprimir obtenida la 
com p eten te licencia.

Ldo. Andrade,

C a d q  1 7 ,  de M oyo de 1 7 7 9 ,

Rem ítese á la C ensura del Señor 
A lca ld e  M a y o r , y  A sesor de Im prentas 
D o n  Bernardo de L uque , y  M uñana., 
para con su acu erd o , y  diftam en dar la 
p rovidencia  que corresponda. . •;!

Xerena,



E X .™  S E ñ O ÍL

E n la  Im presión de estos E xerc icio s  
Espirituales , según hè reco n o cid o  de su 
led u ra  , no  encuentro op osición  à ’ os 
establecim ientos politicos : si utilidad à 
la  R eligion . Por. lo  que diferirá V .'E . à 
lo  que estime* C ad iz  10 . de Junio de 

Ï 77P-
Luque.

Cadi% z o . de Junio de 777

M ediante lo  que se expresa en el 
D ictam en de la buelta , Im prim ase , y  
pongase este O riginal , y  las C o p ias 
acostum bradas en la Escribanía de la  
C om ision .

Xtrena,*


